


FIG. 3.63. Pseudoníphargus pityusensis, Coves de sa Pedrera: a, cabeza; b,
antena 1; c, parte distal de la antena 1; d, antena 2; e, labio superior; f,
mandíbula izquierda; g, mandíbula derecha; h, palpo mandibular; i, labio
inferior; j, maxila 1; k, maxila 2; 1, maxillpedo; m, placas coxales 1-3, la
4 abajo.
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Placas coxales 1-4 anchas, con márgenes anteriores conve-

xos. Márgenes ventrales con 1,2,2,3 sedas, respectivamente; el

margen posterior de la placa 4 sólo ligeramente excavado. Placa

5 con una seda en cada lóbulo, en la placa 6 sólo en el lóbulo

posterior. Placa 7 con una seda posterior.

Gnatópodo 1 grande, sin dimorfismo sexual. Base con 8 sedas

posteriores y 2 laterales. Meros con lóbulo hialino, con la seda

ganchuda bien desarrollada, dos veces más larga que las restantes

sedas merales. Carpo menos que 1.5 veces más largo que ancho, con

5 series de sedas marginales y 2 series de sedas laterales.

Propodio 1.6 veces la longitud del carpo, con 3 series de sedas

posteriores; es 1.4 veces más largo que ancho. El ángulo palmar

con 4 dientes. Palma con una serie de pequeñas espinas. Dáctilo

con 4 sedas internas y 1 seda larga externa.

Gnatópodo 2 muy grande, no sexualmente dimórfico. El carpo

es muy corto, tan ancho como largo, con 2 series de sedas poster-

iores y 1 serie lateral. El propodio mide hasta 0.9 mm de

longitud, y es 2.5 veces la longitud del carpo, siendo 1.4 veces

más largo que ancho. La palma es oblicua, la longitud del margen

posterior del propodio es sólo 0.5 veces la del total del artejo,

y lleva 5 series de cortas sedas. La palma es tan larga como el

margen posterior o incluso algo mayor. El ángulo palmar lleva 3

espinas, una de ellas mayor. Palma con 2 series de 18 espínulas.

El margen anterior del propodio con 4 series de 1-2 sedas.

Dáctilo con 7 sedas internas, 1 seda externa proximal y 1 seda

medial externa.

Las láminas respiratorias no son alargadas sino globosas,

con los pedúnculo cortos. Los pereiópodos 3-4 son similares, con

las bases tan largas como el meros y el carpo. Propodio con 6-7

sedas posteriores. La armadura general es pobre, sin fuertes

espinas. Las garras son cortas, las uñas más cortas que los

dáctilos.
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0.1mm

FIG. 3.64. Pseudoniphargus pityusensis, Coves de sa Pedrera: a, gnatöpodo
1; b, gnatópodo 2; c, P3; d, P4; e, P5; f, P6; g, P7.
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Pereiópodos 5-7 con bases cortas, siendo menos de 0.6 veces

tan anchas como largas. El margen posterior es ligeramente

convexo. El lóbulo posterodistal apenas desarrollado. Los

dáctilos son alargados, uñas cortas, alrededor de 1/3 de la

longitud del dáctilo. El pereiópodo 6 es claramente mayor que el

5.

Placas epimerales 1-3 subcuadradas; el margen ventral es

rectilíneo, con 0,2,3 cortas espinas respectivamente. El margen

posterior ligeramente convexo, con el ángulo redondeado. Las

sedas posteriores en número de 2,3,4 respectivamente. Los

pedúnculos de los pleópodos llevan 2 retináculos. Exopodios 1-

2-3 con 11, 10 y 9 segmentos. Endopodios con 9,8 y 7 segmentos.

El urópodo 1 es largo y esbelto, con pedúnculo y ramas

alargados; el primero posee espina basoventral, más 4 espinas

dorsales, pero carece de espinas mediales. La espina distomedial

es corta. Las ramas carecen de espinas marginales. El pedúnculo

del urópodo 2 con 1 espina dorsal; las ramas inermes marginal-

mente.

Urópodo 3 con el pedúnculo alargado, el doble de largo que

ancho, y sin armadura lateral. Exopodio 20 veces más largo que

ancho, no marcadamente recurvado, pero sí adelgazando hacia el

ápice de forma regular; lleva 6 grupos de 2-3 cortas espinas

sobre ambos márgenes.

Telson bilobado, más ancho que largo. La escotadura es

profunda y forma ángulo obtuso. Cada esquina del telson armada

con 2 espinas, más cortas que la longitud del mismo.

Alotipo. Los gnatópodos 1 y 2 poseen 6 espinas sobre el ángulo

palmar. En el gnatópodo 2, la palma izquierda es algo mayor que

el margen posterior; en el derecho son de igual longitud. Las

láminas incubadoras 2-3-4-5 poseen 11-12-10-10 sedas.

386



d

FIG. 3.65. Pseudoniphargus pityusensis, Coves de sa Pedrera: a, epímeros;
b, urópodo 1; c, urópodo 2; d, urópodo 3; e, telson; f, urópodo 1 hembra 1;
g, urópodo 2 hembra 1; h, telson hembra 1; i, urópodo 1 hembra 2; j, urópodo
2 hembra 2; k, telson hembra 2.
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El urópodo 1 posee 2 espinas mediales. El urópodo 3 es algo

más corto que en el macho. El pedúnculo es 1.5 veces más largo

que ancho. El exopodio es 14 veces más largo que ancho, armado

con 4-5 grupos de 1-3 espinas. Las espinas del telson son muy

cortas.

Variabilidad. Un inmaduro de Ibiza posee claramente el telson

excavado y grandes y anchos segundos gnatópodos, con la palma

característicamente oblicua. Otros detalles diagnósticos son

variables, como la presencia de espinas mediales sobre el

pedúnculo del urópodo 1, o la longitud relativa del margen

posterior del propodio del segundo gnatópodo. La longitud

relativa de las uñas de P7 en relación al dáctilo varía desde

1/2 en ejemplares pequeños, a 1/3 en las formas seniles.

Taxonomía. La diagnosis básica de esta especie concierne los

siguientes caracteres: el margen ventral del tercer segmento del

palpo mandibular es de forma regularmente curvada, no truncado;

faltan sedas especialmente largas de tipo D proximales; el

segundo gnatópodo es grande, el margen posterior del propodio tan

largo o menor que el margen palmar; la máxima anchura de la mano

de este gnatópodo ocurre a nivel del ángulo palmar; los lóbulos

posterodistales de los pereiópodos P5-P7 están muy reducidos; los

urópodos 1 y 2 carecen de espinas marginales en las ramas; el

pedúnculo del urópodo 1 con 4 espinas dorsales y 0-2 espinas

mediales; los urópodos 3 no son claramente dimórficos sexualmen-

te, el pedúnculo no está alargado comparado con otras especies;

el exopodio es rectilíneo, no curvado, se estrecha hacia el

extremo distal y es entre 15 y 20 veces más largo que ancho; el

telson es más ancho que largo, con la hendidura relativamente

profunda formando un ángulo muy abierto.

Varias especies de Pseudoniphargus muestran un conjunto de

caracteres similares a los de la nueva especie (pedúnculo del

urópodo 3 no alargado, lóbulo posteroventral de los pereiópos P5-

P7 poco desarrollado, y fuertes gnatópodos 2, de palma oblicua).

Se trata de especies que habitan la región bética (P. latipes
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Notenboom, 1987a, P. fragilis, No.tenboom 1987a, P. sorbasiensis

Notenboom, 1987a, P. márgaleti, Notenboom, 1987a, y P. cazorlae,

Notenboom, 1987a), así como el norte de España (P. semielongatus,

Notenboom, 1986, P. unisexuales, Stock, 1980, P. spiniferus

Notenboom, 1986). Las restantes especies con urópodos 3 no

alargados poseen lóbulos posteroventrales en los pereiópodos (P.

grandimanus Stock et al., 1986, P. mateusorum, Stock, 1980, P.

brevipedunculatus, Stock, 1980), segundos gnatópodos no muy

desarrollados (P. gracilis, Notenboom, 1987a, P. maroccanus,

Boutin & Coineau, 1988) o un telson en forma de V (P. gomerae,

Stock, 1988, P. salinus, Stock, 1988). La nueva especie difiere

de las primeras especies citadas por la forma del telson, con

escasas espinas laterales, las ramas de los urópodos inermes,

cortas espinas sobre el urópodo 3, gnatópodo 1 no ensanchado, y

escasas o ausentes espinas pedunculares en el urópodo 1. Por

otra parte P. pityusensis difiere de formas más apomórficas,

como las del grupo P. branchiatus (Notenboom, 1987a), del sureste

ibérico, básicamente por el corto pedúnculo del urópodo 3.

En un intento de construir un agrupaminto genealógico del

género, Notenboom (1988a) sugiere un subgrupo, llamándole grupo

Lusitánico-Atlántico, cuyos caracteres más importantes son: ramas

inermes de los urópodos 1-2 y pedúnculos sin espinas mediales,

exopodio del urópodo 3 estrechándose hacia el extremo apical, y

telson pobremente armado, en forma de V. Aunque la nueva especie

se aproxima a esta agrupación de especies atlánticas, se separa

por la ausencia de sedas tipo D proximales largas, o la ausencia

de lóbulos en P5-P7.

Pseudoniphargus pedrerae Pretus, 1990

(figs. 3.66 - 3.68, y 3.69)

Localidades revisadas. Ibiza: Font d'Exeró (Santa Eulària,

12.02.88). Formentera: Coves de sa Pedrera (Sant Francesc,

13.02.88, serie tipo).
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Descripción. Holotipo, macho 6.7 mm. Alotipo, hembra 8.7 mm.

Cuerpo, especialmente los terguitos torácicos, cubierto de series

de sedas sensoriales en varias líneas transversales. Tales sedas

también son frecuentes sobre las placas coxales, sobre el lado

interno o en el margen ventral.

Antena 1 con el pedúnculo grácil; el segmento 1 posee una

corta espina distal. Flagelo accesorio biarticulado, alcanzando

el ápice del primer segmento flagelar; el artejo accesorio distal

sólo 1/5 de la longitud del primero. En el flagelo principal, los

artejos 7 a 21 poseen estetascos. Antena 2 con el segmento 3 del

pedúnculo con 2 sedas básales; segmentos 4 y 5 sin espinas, y con

sedas laterales y distales.

En el palpo mandibular, el margen ventral del tercer artejo

es recto, lleva 1 seda tipo A, 1 seda tipo B, 14 sedas tipo D y

3 sedas tipo E. El segmento basal del palpo no lleva sedas; el

segundo segmento lleva 2 sedas ventrales y 1 seda distal más

larga. El proceso incisivo izquierdo está provisto de 5 dientes,

la lacinia izquierda con 4 dientes, seguidos de 4 sedas. La

mandíbula derecha con lacinia bífida, seguida de 3 sedas.

Maxila I con el lóbulo externo llevando 7 espinas. El margen

cóncavo de estas espinas con 2-4 dientes. Segundo segmento del

palpo con 7 sedas distales. Maxila 2 con 2 series distintas de

sedas en el lóbulo externo, y con sedas distales en el lóbulo

interno. Segmentos del palpo del maxilípedo relativamente

alargados.

Placas coxales 1-4 con 4,4,5,5 sedas en el margen ventral,

además de varias sedas sensoriales. Placas 5-7 con 4,1,2 sedas

ventrales.

Gnatópodo 1 con el carpo tan largo como el propodio (1.05

veces), provisto de 5 series de sedas en el margen posterior, 3

series laterales bien desarrolladas, y 5 sedas en el margen

anterior. Propodio pequeño, elongado, con una serie de sedas
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FIG. 3.66. Pseudoniphargus pedreras, Coves de sa Pedrera: a, antena 1; b,
antena 2; c, palpo mandibular; d, maxila 1 lóbulo externo; e, gnatópodo 1; f,
gnatópodo 2; g, gnatópodo 1 hembra; h, gnatópodo 2 hembra; i, parte distal del
gnatópodo 2 hembra.
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posteriores. Ángulo palmar con 4 dientes, 4 largas sedas en la

parte central de la palma y 4 series de 1-2 sedas sobre el margen

anterior.

Gnatópodo 2 : la relación entre la longitud del carpo y la

del propodio es de 0.55. La longitud del margen posterior del

propodio es 2/3 de la longitud total. Carpo con 3 series de sedas

sobre el margen posterior, más 2 series laterales. Propodio con

6 series anteriores de 1-2 sedas y 4 series posteriores. Ángulo

palmar con 3 espinas. Láminas respiratorias 3 y 4 alargadas, la

última es 2.8 veces más larga que ancha, y con márgenes subpara-

lelos. Láminas 2,5 y 6 más anchas y cortas.

Pereiópodos 3-7 con las uñas menores que los dáctilos. Bases

de los pereiópodos P5-P7 con los márgenes laterales convexos, el

segmento de aspecto rechoncho; su relación anchura/longitud es

mayor en P5-6 (0.61) que en P7 (0.60). El lóbulo posterodistal

está desarrollado, pero no se prolonga de forma que se solape con

el isquio.

Placas epimerales grandes, el margen posterior rectilíneo

o ligeramente convexo. Espinas del margen ventral largas,

blfidas, situadas anteriormente. El número de espinas más sedas

posteriores es de 1+3, 3+4, y 3+4 desde la placa epimeral 1 a la

3. Pleópodos con 2 retinacula. Pedúnculo del pleópodo 1 con una

seda medioexterna. Segundo segmento del endopodio del tercer

pleópodo derecho con una espina interna. Una segunda espina sobre

el primer artejo del pleópodo izquierdo. Este carácter es

anómalo, no se repite en otros especímenes.

Urópodo 1 con el pedúnculo 1.6 veces tan largo como las

ramas, con una fuerte espina basoventral. 4 espinas dorsales y

sin espinas mediales. Ramas elongadas, sin armadura marginal.

Urópodo 2 con el pedúnculo armado de 1 espina dorsal y 3 dis-

tales. Ramas más largas que el pedúnculo, inermes marginaImente.

Urópodo 3 con el pedúnculo el doble de largo que ancho. Exopodio

13 veces tan largo como ancho, estrechándose hacia el extremo,
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FIG. 3.67 Pseudoniphargus pedrerae, macho de Coves de sa Pedrera: a, P3; b,
P4; c, P5; d, P6 base y garra; e, metasoma; f, urópodo 1; g, uröpodo 2; h,
urópodo 3; i, telson.
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con 5 grupos de 2-3 espinas laterales más bien cortas. Endopodio

con 1 espina apical.

Telson más ancho que largo, sin hendidura distal; margen

posterior rectilíneo o escasamente cóncavo. Dos pares de espinas

laterales subapicales.

Alotipo. El segmento 4 de la antena 2 con espinas. Gnatópodo 1

con el propodio menor que en el macho: la relación entre la

longitud del carpo y el propodio es 1.29. Ángulo palmar con 5

espinas. Gnatópodo 2 con 4 espinas en el mismo ángulo. Pedúncu-

lo de las láminas respiratorias mayores que en el macho. Láminas

incubadoras 2 a 4 con 11 sedas. Lámina 5 con 9 sedas.

Bases de los pereiópodos 5-7 más anchas que en el macho: la

relación anchura/longitud de P5, 0.71, de P6, 0.73, de P7, 0.78;

margen anterior con 5,6,5 espinas sutiles; margen posterior con

12,11, 13 sedas.

Placas epimerales con 1,5,3 espinas ventrales, y 3,5,6 sedas

posteriores. Pedúnculo del urópodo 1 sin espinas mediales, con

3 espinas dorsales y la basoventral. Urópodo 3 con el pedúnculo

1.5 veces tan largo como ancho. Exopodio 8.5 veces tan largo como

su máxima anchura.

Taxonomía. P. pedrerae se caracteriza por el número elevado de

sedas sensoriales; el gnatópodo 1 con el carpo muy largo, con 3

series de sedas laterales, y el propodio dimórfico sexualmente,

mayor en los machos. El propodio del gnatópodo 2 no está

ensanchado, la palma es convexa. Las placas epimerales son

grandes, con largas espinas. Las bases de los pereiópodos 5-7 son

cortas y anchas, de márgenes convexos; el lóbulo posterodistal

está presente. Los dáctilos son alargados, las uñas pequeñas.

Urópodos 1 y 2 sin espinas pedunculares. Ramas sin espinas

marginales. Pedúnculo del urópodo 3 corto, exopodio sexualmente

dimórfico. Telson apenas excavado.
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FIG. 3.68. Pseudoniphargus pedrerae, Coves de sa Pedrera: a, P7 macho. En la
hembra: b, base de P5; c, base de P6; d, base de P7; e, eplmeros; f, urópodo
1; g, urópodo 2; h, urópodo 3; i, telson.
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Las especies morfológicamente más cercanas son P. gracilis

Notenboom, 1987a, P. 1 ongicarpus, Notenboom, 1986 y P. carpalis

Stock et al., 1986. Con éstas, comparte la elongación del carpo

del gnatópodo 1, la escasa elongación del exopodio masculino del

urópodo 3, las bases convexas de los pereiópodos 5-7, con lóbulo

posteroventral efectivo pero sin solaparse al isquio. Difiere de

la primera especie por tener el palpo mandibular con numerosas

sedas tipo D, epímeros más espinosos, ausencia de espinas

mediales en el primer urópodo, y más cortos dáctilos de P7. De

P. longicarpus difiere por la armadura del telson, ramas de los

urópodos 1-2 inermes, y menor pedúnculo de U3. P. pedrerae es

también próximo a P. carpalis, ambos comparten las bases

pobremente espinosas de los pereiópodos 6-7 y urópodos 1-2. Pero

difiere la especie pitiusa por el mayor desarrollo del tercer

urópodo, mayores placas coxales y por la presencia de sedas

posteriores en los epímeros. La elongación del carpo del

gnatópodo 1, como ocurre en unas pocas especies, no parece

implicar necesariamente un sinapomorf ismo que implica proximidad

genealógica. Puede tratarse de un carácter que reaparece

independientemente en varios grupos filéticos.

Biogeografía. Las 4 especies de Pseudoniphargus descritas

muestran un espectro morfológico muy amplio en relación a los

limites del género; ello indica claramente que no existe un grupo

genealógico monofilético en las Baleares, puesto que cada grupo

se aproxima más a otros núcleos de especies ya establecidos. Por

otra parte, aún existiendo P. adriaticus en las costas baleári-

cas, sólo p. mercadali de Menorca muestra afinidad con esta,

siendo las demás muy lejanas morfológicamente, co mayor número

de plesiomorfías, y de origen probablemente más remoto en el
tiempo.

Cada especie podría adscribirse tentativamente a alguno de

los subgrupos engendrados tras el análisis filogenético de las

especies ibéricas expuesto por Notenboom (1988a). Sin embargo hay

que tener en cuenta las siguientes observaciones: (1) probable-

mente especies todavía no descritas del norte de África (Noten-
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boom & De Winter, 1986) son una clave importante para las

conclusiones sistemáticas de la fauna balear de Pseudoniphargus,

por ejemplo para P. racovitzai; (2) varias apomorfías parecen

originarse de forma independiente en los distintos grupos,

facilitando interpretaciones erróneas de las afinidades que

puedan establecerse basadas en sólo unos pocos caracteres; (3)

como caso particular del punto 2, la simpatría puede afectar

similarmente la evolución divergente entre pares de especies,

como los casos del par grandimanus-carpalis de Bermuda y el par

pityusensis-pedrerae de las Pitiusas.

La interpretación evolutiva más general posible de los

Pseudoniphargus baleáricos es, sin embargo, digna de observación.

La especie con caracteres más arcaicos procede de la Serra de

Tramuntana de Mallorca, a 480 metros sobre el nivel del mar. En

las zonas bajas se encuentran especies intermedias de mayor

complejidad interpretativa. Y finalmente, en Menorca, sólo se

encuentra una forma aparentemente muy evolucionada, con carac-

teres apomórficos exclusivos: se trata de una forma terminal

ligada asimismo a la especie marina-polihalina P. adriaticus. Si

se intentase clasificar las islas según sus especies de Pseudoni-

phargus, es sugestiva la aparición de dos grupos de poblamiento:

las Baleares alpinas, es decir el conjunto de Mallorca e Ibiza-

Formentera (tratado como bloque) , con un poblamiento que va desde

especies muy antiguas a intermedias; y Menorca, exenta de la

influencia de los plegamientos alpinos, más baja y sometida a las

transgresiones tardimiocenas en toda su extensión, con un

poblamiento en especies supuestamente terminales. Mallorca pudo

ser también localmente colonizada por estas últimas fases de la

especiación de Pseudoniphargus, como el caso de la presencia

localizada de P. mercadali en la región costera del noreste de

la isla.

Mallorca contiene la máxima información zoogeográfica por

su mayor número de especies, lo que claramente concuerda con la

mayor antigüedad de esta isla en términos de su existencia
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permanentemente emergida. Sin embargo, el razonamiento inverso

no es correcto: en islas pequeñas como Formentera, sumergida

durante la transgresión tortoniense (Rangeard, 1985), coexisten

especies que parecen más antiguas que la edad de la isla. Esta

tuvo que ser recolonizada cuando aún no se había separado de

Ibiza, y de hecho ambas islas parecen compartir las mismas espe-

cies en la actualidad.

Los habitats anquialinos, por su posición marginal

alrededor de las islas, quizás sean los últimos ecosistemas

límnicos en desaparecer al disminuir progresivamente el área de

una isla caliza por efecto de un ciclo transgresivo.

La estigofauna interesa de esta forma como documento

paleobiogeográfico, pues en aquellos habitats pueden conservarse

especies de forma más duradera. La prueba de ello es la existen-

cia de estigofauna en lo que actualmente son pequeñas islas

(Dragonera, Cabrera). Se plantea de esta manera el interesante

estudio de conocer cual es el límite de reducción del área

insular que es capaz de soportar la existencia de especies

subterráneas. Y, adicionalmente, plantear si la existencia de

especies simpátricas en islas pequeñas puede deberse a que se

asiste a un escenario insular en régimen transgresivo, y que la

coexistencia en los medios anquialinos no sea sino resultado de

la acumulación de especies, que, originadas en diferentes pisos

altitudinales durante fases regresivas (Regression Model, Stock,

1980), se vean conducidas, en los ciclos erosivos, a aquellos

sistemas anquialinos, frontera y sumidero de diferentes procesos

alopátricos de especiación.
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• Pseudoniphargus mercada 1 i
^Pseudoniphargus adriaticus
ÀPseudoniphargus racovitzai
•X-Pseudoniphargus pityusensis
•Pseudoniphargus pedrerae
• Pseudoniphargus sp.

FIG. 3.69. Arriba: distribución del género Pseudoniphargus en Baleares. Abajo;
distribución en la Península Ibérica, según Notenboom, 1990a.



3.1.15 METACRANGONYX Chevreux

El género Metacrangonyx fue creado precisamente para

designar parte del material procedente de las primeras explo-

raciones estigológicas de Mallorca a principios de siglo (Cova

des Drac). Tratándose de un taxon ciertamente original en cuanto

a numerosos caracteres, principalmente en la estructura del

urosoma, mandíbulas y gnatópodos, no fue posible ni lo es

actualmente deducir su posición sistemática, de forma que

generalmente se ha tratado como género independiente, sin asig-

nación a familia alguna (Ruffo, 1986b), o se le relaciona

lejanamente con la familia Hadziidae (Barnard & Barnard, 1983).

El reciente incremento en el número de géneros y especies

descritos han llevado a Boutin y Messouli (1988) a crear la

familia Metacrangonyctidae, que incorpora además de éste género,

a Pachypodacrangonyx (Boutin & Messouli 1986) y Longipodacran-

gonyx (Boutin & Messouli 1988) , de Marruecos. Bajo esta propuesta

de estructuración sistemática del grupo quedan asimismo unifica-

dos en el género Metacrangonyx diferentes especies inicialmente

consideradas como pertenecientes a géneros aparte por Karaman &

Barnard 1979 (Pygocrangonyx) y Karaman 1981 (Afrocrangonyx).

Además de la especie balear, 7 de las 10 especies descritas

de metacrangoníctidos proceden del noroeste de África, principal-

mente de Marruecos, una especie procede de Fuerteventura (Stock

& Rondé-Broekhuizen, 1986), y una última especie biogeográfica-

mente más aislada se encuentra en el desierto del Sinaí (Ruffo,

1982a). Todas ellas son estigobiontes.

Los caracteres de valor diagnóstico son sumamente escasos;

de ellos, la reducción del número de artejos del flagelo acce-

sorio y del palpo mandibular, el número de retináculos en los

pleópodos y la desaparición del endopodio del minúsculo tercer

urópodo, son quizás los más significativos dentro de los

descritos. En este sentido, las poblaciones baleáricas cuentan

con el mayor grado de caracteres en estado plesiomórfico, ya que

mantinen el flagelo accesorio con 3-6 artejos, el palpo mandibu-
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lar trisegmentado, 4 retináculos, y el endopodio del tercer

urópodo siempre presente.

La descripción de M. longipes dada por Chevreux en 1909

debe de actualizarse. Pero se da la circunstancia de no haber

sido fructuosa la búsqueda de nuevo material topotípico en la

Cova des Drac (Manacor). El estudio del material disponible

revela la existencia de variabilidad suficiente como para

requerir un tratamiento prudente de la nomenclatura. Por ello

se describe bajo el nombre de Metacangonyx sp. el material

procedente de una nueva localidad, escogida por sus ejemplares

de mayor talla (Cova de Sant Martí, Alcudia) y más numerosos.

Por otra parte, especímenes procedentes de la Cova A de Cala

Varques (Manacor), próximos a la localidad tipo de Af. longipes,

son desginados como M. cf. longipes, como grupo de referencia

para la comparación con aquel taxon. En tercer lugar, la

descripción de la variabilidad para todas las poblaciones

completa este estudio en el que se establecen las bases para una

revisión del género en las Baleares.
*A

* £'''" ' ' ! T»*
Metacrangonyx sp. o .* v'„ , 4 oo

-4 %»%*<* \ n 0

(parte de figs. 3.70 - 3.78) \ ̂.¿Lli,*»

Localidad revisada. Mallorca: Cova de Sant Martí (Alcudia,

29.03.89).

Descripción. Anoftaimo y despigmentado, con el tegumento

recubierto por una continua micropilosidad apreciable sólo a

fuerte aumento. Pedúnculo antenular alargado y estilizado. El

tubo excretor apical de la glándula coxal del segundo artejo

antenal alcanza el extremo del tercer artejo. Lóbulos laterales

del céfalon formando ángulo recto con la base, la cual lleva

(opcionalmente) una seda.

Segmentos corporales con hileras de pequeñas sedas dorsa-

les. Placas coxales 1-3 alargadas, con una hendidura en el margen

posterior, muy marcada en la segunda. Cuarta placa ancha y con
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un lóbulo posterior marcado, seguido de una hendidura posterior

que encaja con el margen anterior de la quinta placa coxal.

Placas coxales 5-7 bilobadas, oblicuas. Pereiópodos 5-7 alarga-

dos, el sexto algo más largo que el último. Placas epimerales

inermes salvo una o dos pequeñas sedas, formando ángulo agudo en

su borde posterior, donde desarrollan un proceso dentiforme.

Telson subtrapezoidal, ancho y grueso, ornado con dos series

simétricas de sétulas laterales y un par de sedas mayores

terminales.

Antena 1 carente de espinas; los artejos 2 y 3 del pedún-

culo alargados; flagelo de 30 artejos; flagelo accesorio de 5

segmentos, el apical rudimentario y lleva dos sedas; segmentos

del flagelo alargados, con estetascos largos como la mitad del

artejo; segmento apical breve. Antena 2 con los artejos 4 y 5

muy estilizados y alargados, el 4 con espinas marginales; fla-

gelo más corto que el pedúnculo, de 10 artejos.

Labio superior redondeado, labio inferior bilobado, sin

lóbulos internos, recubierto de pelos; margen distal interno de

ambos lóbulos densamente piloso. Mandíbula izquierda: parte

incisiva con 6 dientes, lacinia mobilis con 4 dientes; parte

molar con una seda molar breve. Mandíbula derecha: lacinia

bilobada, seguida de 5 espinas curvadas y dentadas y 4 sedas;

sigue un mechón de cilios plumosos; parte molar prominente, con

una seda molar larga. Palpo mandibular trisegmentado, con 1 -2

sedas el el segmento apical.

Maxila 1: lóbulo interno ancho, con 20 sedas; lóbulo externo

con 11 procesos espiniformes dentados, los tres externos más

gruesos y con 2-3 dientes, los más internos estilizados y hasta

con 8-9 dientes; palpo maxilar asimétrico, en la maxila izquierda

las espinas apicales son más estilizadas, aunque su número

raramente es distinto en ambas maxilas; las espinas van acompaña-

das de dos sedas.
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n
FIG. 3.70. Metacrangonyx sp., Cova de Sant Martí: a, región anterior del
macho; b, antena 2; c, mandíbula derecha; d, mandíbula izquierda y extremo del
palpo mandibular; e, labio inferior; f, ejemplar con seda accesoria anterior
(Cova de les Rodes).



FIG. 3.71. Metacrangonyx sp., Cova de Sant Martí: a, antena 1; b, extremo de
la antena 1. c, mandíbula derecha (Cova de Na Barxa); d, mandíbula izquierda
(Cova dets Estudiants); e, maxila 1; f, palpo de la maxila 1 izquierdo, i,
derecho (Cova de les Rodes); g, palpo derecho (pozo en Sant Joan-Petra); h,
palpo derecho (Cova dets Estudiants).



El maxilípedo posee un palpo alargado, con artejo 3 no

lobulado y el 4 alargado, con la uña más corta que el segmento;

ambos artejos con un campo de pilosidad; lóbulo interno del

maxilípedo con 3 dientes apicales, anchos y bilobados en su

ápice; lóbulo externo apenas alcanzando la mitad del segundo

artejo del palpo, armado con 9 dientes.

Gnatópodo 1: base adelgazada en la mitad de su recorrido,

con largas sedas marginales y laterales; isquio y meros con una

seda larga curva en su mitad distal, el meros con un campo piloso

en áreas más o menos regularmente hexagonales; carpo alargado,

con 4 hileras de sedas laterales y 7 marginales. Propodio

subrectangular, con una pequeña cúspide sobre el borde palmar

donde se ubican 3 espinas bífidas y varias sedas. Dáctilo con una

seda dorsal; uña muy corta.

Gnatópodo 2: base sin sedas laterales, con 2 sedas margi-

nales; carpo con 7 hileras de sedas posteriores; propodio con 8

hileras posteriores; borde palmar cóncavo, armado con dos series

paralelas de 6 dientes bífidos; ángulo palmar escasamente

pronunciado; dáctilo con una seda externa en el tercio proximal

y dos sedas internas. En el macho propodio y dáctilo son mayores

proporcionalmente, el borde palmar está más desarrollado sobre

la cara posterior del propodio, y su borde es convexo, implantán-

dose unas 19 parejas de espinas bífidas.

En los pereiópodos 5 a 7 las bases desarrollan un lóbulo

ventroposterior más desarrollado en el pereiópodo 7, donde existe

igualmente un lóbulo dorsoposterior muy marcado. Los dáctilos son

alrededor de 8 veces tan largos como anchos, y van seguidos de

una uña muy corta. Las branquias coxales son pequeñas, y las

láminas incubadoras son delgadas y de márgenes subparalelos. Los

pleópodos se caracterizan por tener un proceso lingüiforme distal

sobre el pedúnculo, y poseer hasta 4 retináculos; el primer

pedúnculo suele poseer sedas laterales en número de 1 a 4; el

segundo pedúnculo es glabro, el tercero con una seda distal

posterior.
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FIG. 3.72. Metacrangonyx sp., Cova de Sant Marti: a, maxillpedo; b, gnatópodo
1. c, aspecto de la tercera espina dentada del lóbulo externo de la maxila 1:
1, Cova de Sant Martí; 2, Cova de les Rodes; 3, Cova dets Estudiants; 4, Cova
de Na Barxa; 5, Cova A de Cala Vargues; 6, pozo en Villafranca; 7, pozo en
Montuiri; 8, pozo en Sant Joan-Petra; 9, pozo en Santa Margalida; 10, pozo en
Muro; 11, pozo en Pollença.



FIG. 3.73. Metacrangonyx sp., hembra de la Cova de Sant Martí; a, gnatópodo
1; b, gnatópodo 2; c, palma del gnatópodo 2; d, gnatópodo 2 de un macho.



FIG. 3.74. Metacrangonyx sp., Cova de Sant Martí: a. P5; b, P6; c, dáctilo
de P6; d, P7. e, bases de P7: 1, hembra de la Cova de s'Algo; 2, macho de Cova
de na Barxa; 3, hembra de Cova de na Barxa; 4, hembra de Cova de les Rodes;
5, macho de Cova de ses Figueres.



a

FIG. 3.75. Metacrangonyx sp., Cova de Sant Martí: a, epímeros; b, urópodo
1; c, urópodo 2. Cova dets Estudiants: d, urópodo 1; e, urópodo 2. Cova A de
Cala Varques: f, urópodo 1; g, urópodo 2.
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Urópodo 1: espina basoventral presente; base con espinas

mediales, marginales y una apical; ramas con espinas marginales

afiladas y largas, más espinas apicales ordinarias.

Urópodo 2: base con espinas mediales y marginales; endopodio

visiblemente más largo que el exopodio, con numerosas espinas

marginales, alrededor de 7-8, más escasas en el exopodio.

Urópodo 3: base globulosa, con 2-3 espinas posteriores, 1-

2 apicales, y una seda interna. Endopodio rudimentario, escamoso,

redondeado, con una seda apical ocasional; exopodio algo mayor

que la mitad del basipodio, y unas dos veces tan largo como

ancho, con 3 espinas apicales.

Taxonomía. Aún compartiendo la mayor parte de la morfología, las

mayores diferencias observadas respecto a M. cf. longipes

procedentes de Cova A de Cala Varques (Manacor) son: (1)

denticulación más fina y numerosa (hasta 9 dientes) en las

espinas del lóbulo externo de las maxilas l; (2) presencia de

1-4 sedas en el pedúnculo de los primeros pleópodos, ausentes

en la forma tipo; (3) espinas de los urópodos más numerosas.

Variabilidad individual. Los rasgos sujetos a variación intra-

poblacional, referidos a todas las poblaciones estudiadas, no

son exentos de interés: el palpo mandibular aparece acciden-

talmente bisegmentado en una mandíbula (cf. Afrocrangonyx), y

normalmente trisegmentado en la opuesta; el primer artejo de

este apéndice puede ir armado de una espina; el palpo de la

maxila 1 aparece reducido a 2 espinas y una seda; el número de

espinas bífidas del borde palmar del segundo gnatópodo puede

llegar a 26 pares en un macho.

Variabilidad geográfica. Ha de reconocerse previamente que

numerosos caracteres varían en conformidad con el tamaño de los

ejemplares: número de espinas de los urópodos, sedas del lóbulo

interno de la primera maxila, espinas del lóbulo externo del

maxilípedo, o del borde palmar del segundo gnatópodo. Sin
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embargo, la comparación de ejemplares de distinto tamaño dentro

de una misma población revela que ciertas características están

sujetas a mayor variabilidad geográfica o interpoblacional que

a la intrapoblacional debida al tamaño. Parecen ir ligadas a

gradación de tipo clinal, más que a variaciones con fronteras

nítidas que serían la base de segregaciones taxonómicas; esta

última posibilidad no queda sin embargo descartada, puesto que

quizá puedan darse procesos secundarios de hibridización en áreas

intermedias que enmascaren el rigor de los caracteres diagnósti-

cos; la imposibilidad de definir diagnosis sólidas para grupos

de dos o más poblaciones separadas sugiere sin embargo la primera

de estas interpretaciones, a saber, con caracteres sujetos a

variación clinal dentro de una única especie biológica.

a. Diferenciación de poblaciones individuales.

1. Cova dets Estudiants (Sóller) : se caracteriza por la

brevedad del exopodio de los terceros urópodos, menor que la

mitad de la longitud de la base. Carácter compartido por algunos

ejemplares procedentes de pozos del centro de la isla (Montuiri).

2. Cova de les Rodes y pozos en las cercanías (Pollença).

Una espina dorsal sobre la base del tercer urópodo, entre el

telson y el arranque del exopodio.

b. Variación clinal.

1. Número de dientes en las espinas del lóbulo externo de la

Maxila 1.

La dentición se hace mínima en la región de la Serra de

Tramuntana y desciende hasta los llanos de Alcudia y Sta. Marga-

lida. Por otra parte, se alcanzan hasta un número de 10 dientes

o más en un área que comprende la región cárstica de Manacor, los

llanos de Montuiri-Villafranca y enlaza con la región de Arta

(Cova de na Barxa) y Alcudia (Cova St. Martí), así como con las

poblaciones de Menorca.
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2. Número de sedas en el pedúnculo del primer pleópodo.

La mayor parte de los ejemplares de la Cova de Sant Martí

(Alcudia) presentan entre 1 y 3 sedas, fenómeno que se repite o

aumenta (hasta 5 sedas) en el interior de una faja de terreno que

separa dos poblaciones donde no aparecen más que 0-1 sedas: un

núcleo alrededor de Cova de les Rodes (Pollença) y en Cova dets

Estudiants (Sóller), y toda el área del Levante de Mallorca y

Menorca.

Distribución y ecología. En el archipiélago Balear, este género

sólo aparece en Mallorca y Menorca. En la primera isla puede

tratarse como de un freatobio generalizado, y alcanza gran número

de localidades no solamente en las cavidades litorales sino en

el interior de la isla; en Menorca se encuentra sólo en la región

costera, ausente en el medio freático interior, donde es común

Pseudoniphargus mercadali.

En las cuevas aparece junto a restos de materia vegetal

sumergida, más escaso en aguas limpias, y raramente acude al

cebo. Se desplaza en posición vertical sobre el fondo. Su rango

de aceptación halina va desde aguas dulces del interior hasta las

lagunas anquialinas donde se presentan los mayores gradientes de

salinidad.

Biogeografía. Los metacrangoníctidos no alcanzan a distribuirse

en provincias paleogeográficas más allá del Atlántico. Sus

especies presentan un gran parecido morfológico, y su habitat

general es esencialmente limnobio. En las cavernas anquialinas

de las Baleares se encuentan así las poblaciones más halófilas

del grupo.

Stock y Rondé-Broekhuizen (1986) se basan en los caracteres

arcaicos de M. longipes en relación a las especies africanas y

canaria, y en la paleogeografía de Rögl & Steininger (1983), para

proponer que su introducción en los medios límnicos pudo

acontecer en fases del Neógeno, en contra de las introducciones
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FIG. 3.76. Metacrangonyx sp., telson y terceros urópodos; a, Cova de les
Rodes; b, hembra de Cova de Sant Martí; c, macho de Cova de Sant Martí; d,
terceros urópodos y telson en hembras: 1, Cova de les Rodes; 2, Cova de Sant
Martí; 3, pozo en Santa Margalida; 4, Cova dets Estudiants; 5, Cova A de Cala
Varques.
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paleógenas supuestas para los géneros africanos. En oposición a

lo esperado en la sistemática de los géneros talasoides, las

especies más evolucionadas de Metacrangonyx son las que aparente-

mente llevan más tiempo residiendo en el medio epicontinental.

Metacrangonyx pudo expandirse pasivamente en torno al

litoral de la primitiva área balear desde el norte de África con

el puente béticorifeño de finales del Paleógeno, aunque la trans-

gresión burdigaliense que cubrió las islas tuvo que retener la

colonización límnica hasta entrado el Mioceno medio o superior.

Si la evolución regresiva que acontece en las especies africanas

se correlaciona con su paso desde las aguas costeras a las aguas

internas, el conservadurismo morfológico de M. longipes se

explicaría de este modo por una mayor retención en el ambiente

litoral durante el Terciario. Este modelo vicariante no presu-

pone por tanto ninguna dispersión a través de las aguas dulces

desde áreas continentales.

Boutin y Messouli (1988), en su reestructuración del grupo

Metacrangonyxt relacionan M. longipes con M. longicaudus, M.

remyi y M.spinicaudatus, todas de Marruecos; para ellos, y en

vistas de su distribución y grado de plesiomorfismo, suponen

aplicable un modelo vicariante de evolución en fases regresivas

marinas (Regression Model, Stock, 1980) que ocurriría en el

Cretácico superior (Cenomaniense-Turoniense), asumiendo que la

adquisición de apomorfías acontecería en el medio intersticial

marino y que las invasiones límnicas "congelarían" estos

caracteres, aunque pudieran darse fenómenos posteriores de

especiación límnica. M. panousei y M. gineti aparecerían por

efecto de transgresiones posteriores, que culminarían con la

génesis de Longipodacrangonyx en el Eoceno.
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\~ 4 Pygocrangonyx remyi

FIG. 3.78. Arriba: distribución del género Wetacrangonyx en Baleares. Derecha:
distribución del género según Barnard y Barnard, 1983. Abajo, distribución en
Marruecos de los metacrangonictidos, según Boutin y Messouli, 1986.
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3.1.16 SALENTINELLA Ruffo (Amphipoda, Salentinellidae)

Los salentinélidos forman una reducida agrupación que consta

de dos géneros estigobios, Parasalentinella Bou, monotípico y

endémico del sur de Francia, y Salentinella, con una quincena de

especies y subespecies que se distribuyen en las aguas dulces y

salobres en torno a la región mediterránea central y occidental.

Su independencia respecto a los gammáridos es debida a

numerosos caracteres, entre los que destacan los siguientes:

flagelo accesorio uniarticulado, antenas y artejo 3 del palpo

mandibular cortos; coxas 1-3 muy reducidas y coxa 4 alargada y

dirigida hacia adelante hasta el extremo posterior de la cabeza;

gnatópodos pequeños, sexualmente dimórficos, sin espinas

palmares; bases de los pereiópodos 5-7 lobadas; urosomito 1 con

espina prepeduncular, urópodo 3 corto, birramo en Salentinella,

y telson ovalado y no hendido hasta la base.

Parte de los caracteres mencionados contribuyen a hacer

fácilmente identificable, sin uso de lupa, una Salentinela del

resto de anfípodos, por su forma volvacional. Especialmente los

primeros 4 somitos forman con el prosoma una curvatura caracte-

rística, cerrada lateralmente por la expansión anterior de la

cuarta placa coxal, que cubre las tres primeras coxas. Los

terceros urópodos se alinean con el eje del metasoma y urosoma,

y se aprecia su aspecto cónico-alarga.do.

En las Baleares se ha descrito una especie endémica de

Formentera, sustituida en las demás islas por la especie gene-

ralizada S. angelieri, la cual ha estado sujeta a considerables

tratamientos taxonómicos, y que es la única especie hallada en

nuestra revisión del material balear, tanto en las numerosas

localidades de Baleares como en las de Ibiza.
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Salentinella angelieri Del.Deboutteville & Ruffo, 1952

(parte de figs. 3.79 - 3.81)

Localidades revisadas. Mallorca: Cova den Bassó (Manacor,

14.06.87), Cova de sa Gleda (Manacor, 15.06.87), Cova de les

Rodes (Pollença, 13.06.87, 29.03.89), Cova de Sant Martí

(Alcudia, 29.03.89). Menorca: pozo en s'Albufera de Mercadal

(Mercadal, 24.03.88); pozo en Biniadsau (Alaior, 4.03.90), Cova

de ses Figueres (Sant Lluís, 17.01.90). Ibiza: nivel freático en

Cala Xuclà (Sant Joan, 10.02.88), Font d'Exeró (Santa Eulària,

12.02.88) .

Descripción. Cuerpo de aspecto compacto, enteramente cubierto

de una micropilosidad uniforme apreciable a gran aumento. Metaso-

mitos y urosomitos 1-2 con 2 sedas dorsolaterales; urosomito 3

con 2 espinas dorsolaterales; urosomito 1 con una espina

prepeduncular robusta, muy cercana al arranque del apéndice.

Cabeza con lóbulos laterales muy marcados y dirigidos hacia

adelante, apenas alcanzando el borde anterior del primer segmento

antenular; su contorno va desde truncado hasta agudo. Seno

ventroanterior presente.

Antenas cortas. Antena 1 con los artejos del pedúnculo

progresivamente acortándose; el flagelo consta de 4 artejos,

donde el primero puede estar más o menos alargado, hasta el doble

de largo que los otros, según las poblaciones; en otras no existe

tal alargamiento. El número de estetascos o bastones hialinos de

este artejo varía desde los 10 en el macho descrito por Dancau

(1973a), hasta sólo 3 (Menorca), mientras que en la hembra va de

2 hasta 5; dentro de cada población los machos poseen mayor

número que las hembras. Flagelo accesorio unisegmentado, laminar,

con sedas distales.

Mandíbulas con el palpo muy desarrollado, especialmente el

segundo artejo, que lleva entre 3 y 5 sedas ventrodistales según

las poblaciones; el tercer artejo posee 5+1 sedas marginales más
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FIG. 3.79. Salentinella angelierd. (a-d, f-j, 1, m) y Salentinella formenterae
(e, k): lóbulos cefálicos en a, Cova de Sa Gleda; b, Cova de ses Figueres; c,
Font d'Atzaró; d, Cova den Bassó; e, Coves de sa Pedrera, f, antena l,
hembra; g, detalle del flagelo accesorio; h, antena 1 de un macho; i, antena
1 de una hembra; j, mandíbula derecha; k, palpo mandibular; 1, gnatópodo 2;
m, gnatópodo 1.



FIG. 3.80. Salentinella angelieri, Cova de ses Figueres (a-h) y Cala Xuclà
(i-k). Secciones transversales de los pereionitos: a, P2 del macho; b, P3 del
macho; c, P4 del macho; d, PS de la hembra; e, P5 de otra hembra, detalle de
la inserción del gonoporo, expandido por el tratamiento; f, PS del macho; g,
P6 del macho; h, P7 del macho; i, urópodo 1; j, uópodo 3; k, telson.



1-2 sedas laterales; cuerpo mandibular derecho con una larga

seda molar, lacinia bífida. Lóbulo externo de las maxilas l con

9 espinas escasamente dentadas.

El gnatópodo 1 se distingue fácilmente del segundo por

poseer el segmento basal considerablemente ensanchado; en ambos

las placas coxales son muy reducidas; los carpos y los propodios

son de aspecto piriforme en el macho, más esbeltos en la hembra;

el carpo del segundo gnatópodo cuenta con 2-3 grupos de sedas

posteriores, 2 grupos posteriores en el propodio. Palmas inermes,

solo portadoras de sedas.

Las coxas son portadoras de branquias coxales de pedúnculo

alargado; no se concocen láminas incubadoras en la hembra. Dácti-

los afilados y alargados. Base del pereiópodo 7 ampliamente

dilatada ventroposteriormente. Placas epimerales inermes

ventralmente.

Urópodo 1 sin espina basoventral ni armadura marginal, y con

ramas desiguales, el endopodio un 30% más largo. Urópodo 2

igualmente con el endopodio más desarrollado. Urópodo 3 con

pedúnculo corto; rama externa bisegmentada, con el segmento 2

perfilando una escotadura asimétrica apical; el segmento 1 lleva

3 espinas sobre el margen externo; la rama interna está sujeta

a variación en longitud, pero no sobrepasa el 50% de la de la

rama externa, a diferencia de otras especies.

Telson bilobado, con cada lóbulo más largo que ancho, con

una incisión apical donde encaja una única espina breve; subdis-

talmente cada lóbulo posee dos sedas sensitivas.

Taxonomía. Al igual que algunos otros géneros de la fauna

acuática cavernícola, y siguiendo a Dancau (1973a), las primeras

salentinelas conocidas fueron sin duda las recolectadas por

Racovitza en abril de 1905 en Mallorca (Coves des Drac, Manacor),

al mismo tiempo que recogía los que serían holotipos de nuevos

géneros como typhlocirolanas y metacrangoníctidos. Sin embargo
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Chevreux, a quien se le encargó la custodia de los anfípodos

(Chevreux, 1909), creyó que los ejemplares colectados se trataban

de formas juveniles de algún gammárido: "Une vingtaine d'embryons

d'un Amphipode, appartenant au genre Gammarus ou à un genre

voisin, ont été capturés en même temps que la forme décrite ci-

dessus" (refiriéndose a Metacrangonyx longipes n. gen. n sp.).

Tras el texto citado Chevreux relató las características que

corresponden a la diagnosis de la futura Salentinella angelieri

Del. Deb. & Ruf f o, especie presentada en 1952 y descrita en 1954,

con especímenes procedentes del Torrente Casaluna en Córcega. En

estas fechas ya se había descrito la primera especie del género,

en 1947.

La opinión vertida por Chevreux es plenamente justificable,

no sólo por el pequeño tamaño y el poco aparente dimorfismo

sexual de las salentinelas, sino por la completa ausencia de

hembras ovígeras en su muestra (y en cualquier muestra colectada

hasta la actualidad), lo que le llevó a confundirlas con embrio-

nes.

La escasa diferenciación sexual obligó a Dancau (1973a), en

su descripción del material de Mallorca, a tener que basarse,

para la identificación de los sexos del más de medio centenar de

ejemplares por él estudiados, en el examen de las gónadas tras

disección, y no por caracteres sexuales externos. Igualmente

ocurrió con la descripción de S. gracillima por Ruffo (1947): "

Non ho notato negli esemplari esaminati differenze sessuali

secondarie, come non ho osservato individui sicuramente maturi

sessualmente". Platvoet (1987) no encuentra ninguna hembra

ovígera o con láminas incubadoras entre todo el material

colectado en la Península Ibérica, con diferentes especies,

llevándole a suponer que los huevos pueden ser liberados en lugar

de ser incubados. Por todo ello, la observación y dibujo de

láminas incubadoras es, hasta donde podemos conocer, inexistente.

Observaciones propias tras la disección específica de una serie

de hembras de Menorca y Formentera (obertura genital en el quinto

somito torácico) nos llevan igualmente a la conclusión de que no
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existen láminas incubadoras entre los ejemplares de la especie

S. angelieri colectadas hasta el presente.

i

Dancau (1973a) dejó innominado el material de Mallorca, como

prevención ante el confusionismo que la descripción de diversas,

posteriormente falsas, especies italianas había originado. Fue

Karaman (1979a) quien las sinonimizó, incorporando el Gammarus

sp. de Chevreux, y Salentinella sp. de Dancau, a Salentinella

angelieri, aunque sin examinar el material balear. Su trabajo

concluye reconociendo que " S. angelieri is one very variable

species forming micropopulations sometimes different to each

other but not creating a distinct subspecies or species".

Con anterioridad a los estudios de Dancau y Karaman, fueron

muestras provenientes de Menorca (Cova de s'Aigo, Ciutadella) las

que Ruffo (1960) primeramente estudió e identificó con seguridad

como S. angelieri, obtenidas cuando la campaña biospeleológica

de Strinati y Coiffait (1961) en esta isla. En efecto, el estado

de conservación de las muestras mallorquínas de 1905, analizadas

por Ruffo para su puesta a punto de los conocimientos sobre la

distribución de los anfípodos subterráneos euromediterráneos

(Ruffo, 1953a), no le permitió reconocer satisfactoriamente la

supuesta especie.

Finalmente, el reconocimiento exhaustivo de S. angelieri

en Mallorca se debe a Platvoet (1984), quien estudió muestras

procedentes de diferentes localidades de la isla (región de Mana-

cor, región de Palma-Andratx) y de localidades francesas; la

única variabilidad encontrada por este autor es de tipo intrapo-

blacional, y se refiere al número de artejos del flagelo de la

antena 1, que varía en algunos ejemplares procedentes de Francia

entre 3 y 5 independientemente del tamaño corporal. Esta

variabilidad se supone debida a la fusión de 2 o incluso 3

artejos flagelares básales, puesto que, en los casos en que se

observa un total de 3 artejos por flagelo, el basai es siempre

muy largo, y posee estetascos insertados en equidistancias a lo

largo de su recorrido.
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La mencionada variabilidad en el flagelo antenal no se

observa en las poblaciones baleáricas, ya que aquí el número de

artejos flagelares es constante en las 4 islas. Pero resulta

interesante la observación de este carácter, alrededor del que

subyacen criterios para establecer el dimorfismo sexual de la

especie. Su observación se debe a Coineau en la especie S.

juberthieae (Coineau, 1968: "II a pu aisément être vérifié que

les individus porteurs d'antennes I les plus longues et abondam-

ment pourvues de bâtonnets hyalins sont bien des mâles, la

vésicule séminale étant visible par transparence"), especie

sinómima de S. angelieri según Platvoet (1984).

Dancau reconoció este mismo carácter como sexualmente

discriminante para las poblaciones mallorquínas (Dancau, 1973a:

" Le premier article du flagelle porte le long de sa surface 5

longs bâtonnets hyalins chez la femelle et dix bâtonnets chez le

mâle"). Finalmente se demostró que se trataba de un carácter

generalizado para todas las poblaciones de S. angelieri (Kara-

man, 1979a: "male: first article bearing 4-8 aesthetascs in speci-

mens of Italy and Yugoslavia, up to 10 in specimens of Majorca...

female: first flagellar segment usually not elongated, bearing

1-3 aesthetascs, rarely 5 aesthetascs (Majorca).").

El alargamiento del primer artejo flagelar de la antena 1

no es sin embargo el carácter que debe retenerse como indicador

del dimorfismo sexual de la especie, sino solo el número de sus

estetascos. Se conocen poblaciones con este artejo corto por

igual en ambos sexos (Karaman, 1979a; además, en Italia: Pesce,

1980: 573; Dancau, 1973a y observaciones propias). En cambio

pueden separarse sus sexos por el número de bastones hialinos o

estetascos sobre el mismo.

Distribución y ecología. Se trata de una especie eurihalina.

Freatobia y troglobia, se la encuentra en pozos y principalmente

como componente habitual de las cavidades anquialinas. Stock

(1978) encuentra asimismo salentinelas en el medio intersticial

de Sa Calobra. En las cavidades se comporta como una hábil nada-

424



dora, muestra incesante actividad y se desplaza con frecuencia

por las aguas libres a pocos decímetros del sustrato.

Su distribución geográfica en las Baleares parece genera-

lizada, aunque no se la encuentra en altitudes superiores a 200

m. En las Pitiusas se la ha hallado sólo en el norte del subar-

chipiélago.

Salentinella formenterae Platvoet, 1984

(parte fig. 3.79, y 3.81)

Localidad revisada. Formentera: Coves de sa Pedrera (Sant

Francesc, 31.02.88).

Descripción. La longitud corporal, mayor que S. angelieri, puede

superar los 3 mm, y es en los mayores ejemplares en los que se

basa la descripción diferencial de esta especie.

El primer artejo del flagelo de la antena 1 es casi tan

largo como el doble de los artejos distales, y va provisto de

mayor número de bastones hialinos; el flagelo accesorio largo

como la mitad del artejo proximal flagelar. El cono glandular

del segundo segmento de la antena 2 está muy desarrollado.

Segundo artejo del palpo mandibular con 7 sedas ventrodistales;

el tercer segmento lleva 4 sedas laterales (sedas tipo C) y 7

sedas distales (tipo E); la seda molar, presente en la mandíbula

derecha. Lóbulo externo de la maxila 1 con 9 espinas.

La palma del primer gnatópodo lleva 6 sedas; el carpo del

segundo gnatópodo lleva 5 grupos de sedas en el margen posterior;

en el propodio 5 grupos posteriores y 5 sedas anteriores. Urópodo

3 de tipo angelieri, con la rama interna como el 50% del primer

segmento de la rama externa. Telson con la espina apical

reducida.

Taxonomía. Tras la observación de nuevo material procedente de

la localidad tipo, el mantenimiento de este taxon parece

425



révisable, si se atiende a la reconocida variabilidad de la

especie.

Existen numerosos individuos en la localidad tipo con

caracteres similares a angelieri, por ser aquellos de menor

tamaño. S. formenterae únicamente puede diagnosticarse a partir

del mayor número de sedas en el palpo mandibular y en los

márgenes de los gnatópodos, caracteres discriminantes que sólo

aparecen en grandes ejemplares. La manifiesta variabilidad de la

especie 5. angelieri respecto a la longitud del primer artejo

flagelar o en las dimensiones de la espina terminal del telson

no permiten aumentar el número de caracteres diagnósticos. Se

trata de un ejemplo más de una especie de anfípodo que alcanza

un mayor tamaño corporal, hecho que arrastra cambios en algunos

caracteres merísticos que la especie madre no alcanza a compar-

tir.

Biogeografía. La acumulación de descripciones de especies estigo-

bias en la Península Salentina (misidáceos, anfípodos, decápo-

dos) hizo pensar que la nueva Salentinella gracillima consistía

en otro representante de la fauna dulce continuamente emergida

durante el terciario de esta región, Apulia (Ruffo, 1947). Este

mismo convencimiento (Ruffo, 1986a) se consolida al reconocerse

para esta especie un alto grado de conservadurismo morfológico

al compararla con las restantes especies (Platvoet, 1984).

Todo ello contrasta con la distribución de S. angelieri. Al

contrario que la mayoría de especies, que resultan más o menos

endémicas, esta especie es común en las aguas dulces y salobres

de Grecia (Pesce et al., 1978; Pesce, 1985c), Dalmacia, Italia

central, Córcega y Cerdeña, Marruecos, y en aguas internas del

sureste de España (Platvoet, 1987).

Su proximidad a la costa y su extensa área de repartición

hacen suponer que se deba a una dispersión reciente a partir de

ancestros marinos. Se considera el Mediterráneo Occidental como

centro de origen del género. Ruffo (1986) sugiere que S. an-
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gelieri representa una de las últimas invasiones de las grutas

y medios continentales hiporreicos en este sentido.

Notenboom (1990b) reúne las hipótesis vigentes y presenta,

como alternativa a considerar, la posibilidad de explicar las

distribuciones actuales de las especies mediante colonizaciones

independientes de los diversos medios dulceacuícolas, a partir

de poblaciones periféricas de S. angelieri. Este mecanismo se

basaría en la coincidencia entre las áreas de las especies

eurihalinas y las dulceacuícolas para esta familia de anfípodos

que no parece distribuirse más allá del entorno mediterráneo. En

efecto, el área de expansión de S. angelieri coincide con la del

género en su conjunto (Notenboom, 1990a).
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•fcsalentinella angelieri
•frSalentinella formenterae

FIG. 3.81. Arriba: distribución del género Salentinella en Baleares. Abajo¡
distribución del genero en la Península Ibérica, según Platvoet, 1987.
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3.1.17 BOGIDIELLA Hertzog (Amphipoda, Bogidiellidae)

Género estrictamente estigobio, con especies tanto en las

aguas intersticiales continentales, como litorales y marinas.

Su grado de diferenciación es avanzado: reducción de las placas

coxales y adelgazamiento de las bases de los pereiópodos,

tendencia al aspecto vermiforme (intermedio entre el estado

generalizado y el tipo Ingolfiella). Estos caracteres, junto a

los singulares terceros urópodos, que presentan ambas ramas bien

desarrolladas y alargadas, permiten una rápida identificación.

Parece muy antigua su adaptación al ambiente freático inters-

ticial. En la Península Ibérica sólo se la recoge en los medios

hiporreicos fluviales, raramente en pozos, y nunca en fuentes ni

en grutas (Stock & Notenboom, 1988). Bogidiella baleárica

(Dancau, 1973b) representó el primer hallazgo de este género en

el medio cavernícola. La afinidad por este tipo de habitat

hipogeo ha sido posteriormente ampliado con los hallazgos de la

fauna centroamericana y antillana.

Los bogidiélidos están repartidos principalmente en Eurasia,

Centro y Sudamérica, último lugar donde coloniza extensamente sus

aguas dulces más interiores (Ruffo, 1952; Grosso & Fernández,

1988). Falta en gran parte de Norteamérica, África meridional y

Australia. A diferencia de otros grupos de anfípodos arcaicos,

su distribución no coincide con la del mar Tethys del Terciario.

Se consideran habitantes característicos de las aguas epiconti-

nentales subterráneas, como verdaderos limnobios.

La peculiar distribución del género Bogidiella, presente

en la región Neotropical y en el Paleártico, hacen pensar que

su radiación y dispersión en las aguas dulces fue previa a la

separación de la Pangea (Coineau & Stock, 1986). Stock (I981b)

analiza los bogidiélidos en su conjunto, e identifica a las

formas dulceacuícolas como más arcaicas que las litorales y

marinas, concluyendo que probablemente los taxones marinos son

realmente reinvasores secundarios de la costa, derivados de

especies habitantes de las aguas dulces. Siguiendo a este autor,
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el problema de si los ancestros de los géneros continentales son

de origen marino o dulceacuícola quedaría relegado a un segundo

plano, puesto que por la antigüedad de la familia Bogidiellidae,

estos ancestros serían desde largo tiempo formas extintas. El

mismo autor, basándose en el estudio de buen número de islas

antillanas, muestra cómo la distribución regional de los

bogidiélidos puede estar relacionada con la ausencia de hadzii-

dos, anfípodos que desplazarían totalmente a los primeros por

exclusión competitiva o depredación, o relegándolos al ambiente

cavernícola.

En las Baleares, el género Bogidiella, con B. baleárica,

sólo era conocido de la región cárstica de Manacor. Por ello ha

resultado un avance importante el hallazgo de nuevo material que,

aunque siempre escaso, muestra claramente que existe una rica

diversificación en especies endémicas dentro del territorio

balear. La siguiente clave conduce a la diferenciación de las

especies de Bogidiella encontradas hasta el presente, todas ellas

pertenceientes al subgénero Bogidiella.

la. Gnatópodos con el borde palmar aserrado sólo en sus extremos

anterior y posterior; propodio del séptimo pereiópodo con 4-8

largas sedas posteriores; flagelo accesorio de 3 artejos

2

Ib. Gnatópodos con el borde palmar aserrado en todo su recorrido;

propodio del séptimo pereiópodo con 0-3 sedas posteriores;

flagelo accesorio de 2 artejos 3

2a. Órganos lenticulares grandes como el 30 % de la longitud de

la base, y alargados; garra (dáctilo + uña) de los pereiópodos

3-4 alargada, alcanza más de 1/2 de la longitud del propodio

respectivo B. torrentícola n.sp.

2b. Órganos lenticulares menos del 20% de la longitud de la base

de los pereiópodos; garra de los pereiópodos 3-4 a lo sumo como

1/2 de la longitud del propodio respectivo B. baleárica
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2c. Órganos lenticulares inexistentes Bogidiella sp. 1

3a. Propodio del séptimo pereiópodo sin sedas posteriores; espina

basofacíal del primer urópodo ausente; segundo artejo del palpo

mandibular sin sedas Bogidiella sp. 2

3b. Propodio del séptimo par con sedas posteriores; espina

basofacial del primer urópodo presente; segundo artejo del palpo

mandibular con una seda B. tramuntanae n. sp.

Bogidiella baleárica Dancau, I973b emmend Stock & Iliffe,

1987

(figs. 3.82, y 3.89)

Localidades revisadas: Mallorca: Cova de sa Gleda (Manacor,

15.06.87), Cova de Cala Varques A (Manacor, 28.03.89).

Descripción. La longitud corporal alcanza los 2.5 - 2.8 mm. Los

últimos pereiópodos aparecen, en el animal entero, muy aparatosos

en comparación con los precedentes; de hecho sobrepasan amplia-

mente el extremo posterior del telson.

Las antenas l poseen un flagelo de 8 artejos, cada uno con

un estetasco, y un flagelo accesorio de 3 artejos; mandíbulas con

palpo portador de 2 sedas en el segundo artejo y 4 sedas en el

tercero. Maxilas l con dos sedas distales, distantes entre sí,

sobre el margen del lóbulo interno; lóbulo externo con 7 espinas,

dentadas en número de 2 a 5 dientes. El lóbulo interno del

maxilípedo lleva 2 ó 3 espinas bífidas distales.

La base de los primeros gnatópodos con dos largas sedas

posteriores y una seda más corta en el ángulo posteroventral;

propodio subpiriforme, con el ángulo palmar llevando tres

espinas; el borde palmar posee una hilera de hasta 7 espinas

bífidas, y sólo está dentado en sus extremos, más visible en el

del ángulo palmar, siendo en la parte medial liso. La base del

segundo gnatópodo con una sola seda posterior.
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FIG. 3.82. Bogidiella baleárica, hembra de Cova de sa Gleda: a» antena 1; b>
432 palpo mandibular; c, mano del gnatópodo 1; d, base del gnatópodo 1; e, base

del gnatópodo 2; f, P7; g, urópodo 3 y telson.



Pereiópodos 3-4 parecidos, con las placas coxales el doble

de anchas que altas; los dáctilos son menos alargados que en los

pereiópodos 5-7, con máximo desarrollo en P7, y en todos ellos

van seguidos de una uña minúscula. Órgano lenticular (= O.

elíptico) pequeño y redondeado, presente sobre las bases de los

pereiópodos 3 a 7. Placas coxales 5-7 con una espina posterior.

Propodio del séptimo pereiópodo provisto de hasta 8 largas sedas

posteriores rígidas.

Pleópodos con los pedúnculos provistos de 2 retináculos;

endopodio ausente; exopodio trisegmentado, cada uno con 2 largas

sedas pennadas dirigidas ventralmente. Placas epimerales con los

bordes ventral y posterior convexos, con ángulos posteriores

agudos y marcados; borde posterior con una larga seda medial.

Urópodo 1 con espina basofacial y dos espinas apicales;

ramas inermes marginalmente. Base del urópodo 2 inerme; tercer

urópodo con ambas ramas desarrolladas y armadas marginalmente

por grupos de 1-3 espinas. Las espinas terminales de los urópodos

son notablemente alargadas. Telson hendido 1/4 de su longitud,

separando dos lóbulos que llevan 2 espinas largas cada uno.

Taxonomía. Al describir la especie, Dancau la comparó con B.

chappuisi Ruffo, B. hebraea Ruffo y B. longiflagellum Karaman,

a diferencia de las cuales encontró que se caracterizaba por

la presencia de largas sedas en el propodio de los pereiópodos

7, ausencia de endopodios pleonales y armadura del telson de

tipo II + II. Karaman (1979b), estudiando la variabilidad de B.

chappuisi, cree que B. baleárica es un probable sinónimo de la

misma, convicción surgida ante los dibujos de Dancau, pero sin

reexaminar material alguno.

La nueva propuesta sistemática general del grupo Bogidiella

efectuada por Stock (1981b) , y seguida por Karaman (1982) muestra

que debía tratarse de una sinonimización errónea, al situarse

ambas especies en subgéneros diferentes, B. (Bogidiella) baleárica
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vs. B. (Medigidiella) chappuisi, el último de los cuales presenta

dimorfismo sexual en los segundos urópodos.

Stock y Iliffe (1987) reexaminan dos machos procedentes de

la localidad tipo y de una cavidad próxima (Cova des Drac y Cova

dets Hams, Manacor) y establecen una lista de diferencias

específicas para B.(B.) baleárica, que agrupan junto a B.

aprutina Pesce (Italia Central), B. dalmatina Karaman (Yugos-

lavia) , B. jiiphargoides Ruf f o & Vigna (México) , B. semidejiti-

culata Mestrov (Yugoslavia) y B. vojneroi Ruf f o & Vigna (México)

por los siguientes caracteres: endopodio de los pleópodos

ausente, presencia de órgano lenticular en los pereiópodos y

armadura del telson de tipo II + II.

Para otros caracteres presuntamente diagnósticos encontramos

la siguiente variabilidad para una localidad igualmente de la

región topotípica de Manacor (Cova de sa Gleda): número de

espinas bífidas del lóbulo interno del maxilípedo (2-3), y

presencia de setación en el margen posterior de las placas

epimerales (ausencia en el tipo).

Ecología y distribución: Hasta ahora B. baleárica se presenta

como estrictamente ligada a las aguas libres del medio caver-

nícola costero, con espectros de salinidad variables por tratarse

de aguas estratificadas debido a los gradientes de salinidad.

Geográficamente concentrada en la región cárstica de Manacor

(Cova des Pont, des Drach, dets Harns, de Cala Varques A, de sa

Gleda).

Bogidiella torrentícola Pretus & Stock, 1990

(figs. 3.83 - 3.85, y 3.89)

Localidades revisadas: Sa Calobra (Escorça, 30.01.88), playa de

Es Ribell (Alcudia, 12.06.87) un único ejemplar colectado se

sitúa provisionalmente en este taxon.
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Descripción. Longitud corporal hasta 2 mm, por igual en ambos

sexos, sin dimorfismo sexual en los apéndices. Antena 1 con

flagelo de 7-8 segmentos, y flagelo accesorio de 3 segmentos.

Antena 2 con la glándula cónica del segundo artejo alargada y

estrecha. Mandíbula y palpo mandibular, como en B. baleárica;

lóbulo externo de la primera maxila con menor denticulación en

sus 7 espinas; 1-1-2-1-0-2-1 dentículos desde la más lateral a

la medial. En el maxilípedo, el lóbulo interno sólo lleva dos

espinas bífidas apicales.

Gnatópodo 1 con 1-2 sedas en el margen posterior de la base.

2 espinas en el ángulo palmar. Gnatópodo 2 con 2 sedas y dos

espinas palmares. Bordes palmares de ambos gnatópodos medialmente

lisos, con segmentos aserrados cortos en los extremos. Placas

incubadoras lineales.

Pereiópodos 3-4 con órganos lenticulares alargados, grandes

hasta alcanzar el 30% de la longitud de las bases; dáctilos muy

alargados, uñas cortas. Pereiópodos 5-7 con órganos Ientiformes

como los indicados, a veces ligeramente crenulados; dáctilos

alargados como en B. baleárica. Urópodo 1 con espina basofacial.

Telson más ancho que largo, hendidura media similar a la especie

precedente, con lóbulos laterales con sólo una espina, más larga

que el telson.

Taxonomía. La diferenciación de esta especie respecto de B.

baleárica, con la que presenta la mayor similitud, obedece a la

constancia de: mayor tamaño proporcional y forma alargada de los

órganos lenticulares en P3-P7; garra de P3 y P4 alargada como en

los pereiópodos posteriores; telson de tipo I + I, más ancho que

largo; menor denticulación de las espinas del lóbulo externo de

la primera maxila; lóbulo externo del maxilípedo con 2 espinas

bífidas invariablemente.

Distribución y ecología, medio intersticial de Sa Calobra, junto

a Rhipidogammaarus rhipidiophorus.
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0.1 mm

FIG. 3.83. Bogidîella torrentícola, sa Calobra: 1, antena 2 del macho; 2,
lóbulo interno del maxilípedo; 3, urópodo 1 de la hembra; 4, urópodo 3 de la
hembra; 5, telson del macho. Según Pretus y Stock, 1990.
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FIG. 3.84. Bogidiella torrentícola, sa Calobra: 6, gnatópodo 1 de la hembra;
7, gnatópodo 2 de la hembra; 8, P 3 del macho; 9, P4 del macho. Según Pretus
y Stock, 1990.
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FIG. 3.85. Bogidiella torrentícola, sa Calobra: 10, PS de la hembra; 11, P6
de la hembra; 12, P7 de la hembra. Según Pretus y Stock, 1990.
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Bogidiella tramuntanae n. sp.

(figs. 3.86 - 3.89)

Localidades revisadas: playa de Favaritx (Maó, 20.02.90) y de

Sa Mesquida (Maó, 01.89).

Descripción. Pequeñas dimensiones, no sobrepasan los 2 mm de

longitud. Urópodos sin dimorfismo sexual aparente; pereiópodo 7

visiblemente más robusto que los precedentes. Órganos lenti-

culares presentes, pequeños, circulares. Antena 1 con una espina

terminal ventral en el primer artejo, los dos restantes sin

espinas. Estetascos, excepto el terminal, más largos que los

segmentos, sólo presentes en los artejos 5-7, de los 7 que forman

el flagelo; flagelo accesorio biarticulado. Glándula cónica del

segundo artejo de la antena 2 corta; flagelo de 5 artejos, al

menos el segundo y el quinto con estetasco; artejos 2-4 con una

seda central además de las ordinarias. Labio superior aplanado

en la porción anteromedial.

Mandíbula: parte incisiva con 5 (derecha) o 4 dientes (iz-

quierda) ; lacinia izquierda ancha y pentalobulada, la derecha con

finos dentículos en número de 8; parte molar bien diferenciada,

en forma de cúspide de ápice agudo, poco redondeado; la seda

molar está presente en ambas mandíbulas; el palpo, trisegmentado,

lleva 1 seda en el ápice del segundo artejo, y 3 sedas terminales

en el tercero, con una seda más corta subterminal. Labio inferior

ancho, con lóbulos internos aparentes.

Maxila 1: lóbulo interno con 2 sedas; lóbulo externo con 7

espinas con un máximo de 3-4 dientes hacia la parte interna del

grupo; palpo bisegmentado, con 3 sedas apicales. Maxila 2 con

unas 7 sedas en cada lóbulo. Maxilípedo con los segmentos 3 y 4

del palpo alargados; lóbulo externo con 3 espinas; lóbulo interno

con dos espinas bicúspides.

Gnatópodo 1: placa coxal más ancha qua larga, con dos sedas

anteriores y una seda central anterior; base corta, sin largas
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sedas posteriores, pero con una seda corta distal posterior y

otra anterior. Borde palmar de recorrido sinuoso, y enteramente

aserrado; región del ángulo palmar con tres espinas; borde palmar

escasamente armado, sin hilera de espinas bífidas cortas; índice

palmar de Ruffo (1973) (longitud del segmento de propodio desde

el ángulo distal hasta el nivel del ángulo palmar, respecto de

la longitud total del propodio): 0.42.

Gnatópodo 2: placa coxal subcuadrangular, con dos sedas

marginales y una centro-anterior; la base puede constar de dos

sedas largas en el borde posterior, aunque normalmente es glabra;

borde palmar aserrado, con un total de 4 espinas incluido el

ángulo, sin hilera de espinas bífidas; índice palmar: 0.31.

Pereiópodos 3-4 subiguales, placas coxales con seda centro-

anterior; bases sin sedas ni espinas marginales; dáctilos

anchos, propodios sin sedas ni armadura marginal. Placas coxales

5-7 con una espina posterior. Pereiópodos 5-7 escasamente

armados; P7 con 2 sedas largas y rígidas en el propodio; dáctilos

alargados, uñas muy cortas.

Placas epimerales de márgenes convexos, ángulo postero-

ventral más o menos marcado, con un dentículo en el extremo;

margen posterior con una seda larga central, ascendiendo su

posición desde la primera a la tercera placa. Pleópodos con dos

retináculos; exopodios trisegmentados y ornados con dos sedas

plumosas cada uno.

Urópodo l con fuerte espina basoventral en el pedúnculo;

ramas inermes marginalemente, y con 4 espinas apicales. Urópodo

2 no modificado en el macho. Tercer urópodo escasamente armado,

con ramas subiguales, pero con una espina apical muy alargada.

Telson algo más ancho que largo, trapezoidal, con la escotadura

distal en forma de U, sobre un margen distal estrechado según la

forma del apéndice; una sola espina en cada lóbulo, de longitud

similar al telson.
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FIG. 3.86. Bogidiella tramuntanae, sa Mesguida: a, antena 1; b, antena 2;
c, labio superior; d, mandíbulas; e, labio inferior; f, maxila 1; g, maxila
2; h, maxilípedo y detalle del lóbulo interno.
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Taxonomía. Para establecer cuáles son las especies próximas a

este taxon conviene reducir los caracteres de la nueva especie,

siguiendo a Ruffo (1973), a 4 de relevancia diagnóstica: (1)

borde palmar de los gnatópodos aserrado y sin hilera de espinas

bífidas, con índices palmares pequeños; (2) telson I + I; (3)

órganos lenticulares presentes en P3-P7; (4) flagelo antenular

de 7 segmentos y flagelo accesorio de 2 segmentos. Contamos

también con la inclusión de esta especie dentro del subgénero

Bogidiella (urópodos no dimórficos).

La nueva especie se sitúa así en una agrupación diferente

de especies a la propia de B. baleárica, acercándose al tipo B.

albertimagni Hertzog (Europa) y a los diferentes taxones

descritos alrededor de esta especie: B. lindbergi Ruffo (Afga-

nistán), B. glacialis Karaman (Yugoslavia), B. ruffoi Birstein

5e Ljovuschkin (Asia central), B. ichnusae Ruffo & Vigna (Cer-

deña), B. ichnusae africana Karaman & Pesce (Argelia), B.

cyrnensis Hovenkamp et al. (Córcega) y B. glabra Stock &

Notenboom (SE ibérico).

Bogidiella sp. 1 (gr. baleárica)

Localidades revisadas: Cala Sant Elm (Andratx, 04.06.87); sólo

un ejemplar, posiblemente macho.

Descripción. Caracteres típicos del grupo baleárica (baleárica

+ torrentícola), excepto por la inexistencia de los órganos

lenticulares; flagelo accesorio de 3 artejos; gnatópodos con 3

(Gn. I) y 2 (Gn. II) espinas en el ángulo palmar; borde palmar

apenas aserrado en su extremo; garra de los pereiópodos 3-4 como

1/2 de la longitud del propodio; P7 muy desarrollado, con 5

fuertes sedas posteriores en el propodio; telson más ancho que

largo, de tipo II -f II.
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FIG. 3.87. Bogidiella tramuntanae, sa Mesguida (a-g) y Favàritx (h-i): a,
gnatópodo 1; b, P3; c, P4; d, coxa 5; e, P5; f, coxa 6; g, P6; h, coxa 7; i,
P7.



FIG. 3.88. Bogidie21a tramuntanae, sa Mesquida: a, gnatópodo 2; b, epímeros;
c, pleópodo 1; d, urópodo 1; e/ urópodo 2¡ f, urópodo 3; g, telson.
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Bogidiella sp. 2

Localidades revisadas. Mallorca: pozos en Villafranca (31.03.89)

y Santa Margalida (31.03.89)

Descripción. Tamaño corporal del mayor ejemplar (hembra): 2.46

mm. Esta especie es muy similar a B. tramuntanae por la es-

tructura de las antenas, forma de la base y del borde palmar del

propodio de los gnatópodos y armadura del telson. Sin embargo

algunos caracteres diferenciales importantes son constantes en

los tres ejemplares: espina basofacial ausente (presente en

tramuntanae), segundo artejo del palpo mandibular sin sedas (vs.

1 seda), ausencia de sedas en el margen posterior de los séptimos

pereiópodos (vs. 2-3 sedas rígidas). Una descripción detallada

de este taxon basada en mayor número de ejemplares es necesaria

para la confirmación de si se trata de una buena especie.

Biogeografía. Tanto por la morfología y afinidades sistemáticas

como por su distribución en las islas, las dos agrupaciones de

especies descritas pueden deberse a fases de colonización

separadas y derivadas de ancestros distintos. Su repartición

indica también que la dispersión parece haber ocurrido desde el

litoral hacia las aguas dulces más que a partir una diversifica-

ción y dispersión exclusivamente límnicas: por un lado, el grupo

baleárica se encuentra en el nivel de base marino de las

vertientes externas de regiones próximas a las definidas por

ambas sierras de la isla de Mallorca (de Levante y de Tramun-

tana) . Esta disyunción está reforzada por la existencia, interme-

dia en el llano central de la isla, de Bogidiella sp.2; esta

especie parece relacionada con B. tramuntanae, que habita las

aguas litorales del NE de Menorca.

Resulta difícil poder relacionar morfológicamente las

especies baleáricas con las de otras regiones, aunque exista

abundante información reciente en la Península Ibérica (Stock &

Notenboom, 1988), Francia (Ruffo & Delamare, 1952; Coineau, 1968;

Karaman, 1979b), Italia (Karaman, 1979c; Pesce, 1980), Norte de
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Africa (Karaman & Pesce, 1980; Diviacco & Ruffo, 1985), e incluso

para las islas tirrénicas (Coineau, 1968; Ruffo & Taglianti,

1975; Pesce, 1981; Hovenkamp et al., 1983). En estas islas se

llevan descritas 2 (Córcega) y 3 (Cerdeña) especies endémicas en

las aguas dulces, además de B. chappuisi en el litoral. Incluso

a nivel mundial se conocen especies afines morfológicamente y en

cambio con distribuciones inconexas, como las existentes entre

una especie de la isla de Halmahera (Indonesia) con una de Haití

y otra del Jarama (Madrid) (Stock & Botosaneanu, 1988).

En resumen, la aportación filogenética al problema bio-

geográfico del género Bogidiella es aún muy preliminar e

incierta. Puede resultar oportuno retener el esquema establecido

por Ruffo (1973) al dividir en 4 grupos ecológicos las especies

perimediterráneas del primitivo género Bogidiella: (1) Medigi-

diella itálica y Marinobogidiella thyrrhenica son especies

sublitorales marinas (- 2 m. , - 6 m., Ñapóles); (2) B. chappuisi

se presenta en el medio litoral intersticial, con sus oscilacio-

nes de salinidad características (análogas variaciones espaciales

en medios anquialinos); (3) un mayor número de especies se sitúan

en los mantos hiporreicos, y (4) el grupo formado por los taxones

de grandes lagunas subterráneas o medios cavernícolas. Estos

estilos ecológicos se reúnen en dos grupos morfológicos. El

primero es el mesopsámico-intersticial; se trata de especies de

pequeña talla, inferior a 3 mm, con los somitos más largos que

altos. El segundo grupo es el cavernícola, con especies de hasta

7 mm, de cuerpo más robusto y alto. Ambos grupos quizá debieron

invadir las aguas internas por vías de colonización distintas,

una de acceso intersticial a través de playas (especies de

pequeña talla) y otra de acceso crevicular, a través de grietas

y conductos cársticos en costa rocosa.

Lo único que puede decirse en lo referente a la posición

del poblamiento balear en relación a su marco geográfico, es que

tanto las especies del interior insular como las litorales

muestran diferencias a nivel subgenérico con la especie marina

perimediterránea B. chappuisi, ampliamente expandida (Coineau &
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Stock, 1986). Hovenkamp et al. (1983), al describir las nuevas

especies dulceacuícolas de Córcega, comentan su mayor afinidad

con las especies de la fauna epicontinental de Europa y Cerdeña,

más que con las especies litorales y marinas mediterráneas. Para

explicar este esquema biogeográfico, sustentan que la diferen-

ciación en el Mediterráneo debe haberse visto influida por suce-

sos catastróficos recientes, como la crisis de salinidad del

Mioceno, que han roto la continuidad filética entre las formas

de aguas dulces y las litorales. Este fenómeno también ha sido

expuesto por Stock (198Ib).
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# Bogidiella baleárica
* Bogidiella torrentícola
• Bogidiella tramuntanae
A Bogidiella sp. 1
• Bogidiella sp. 2

FIG. 3.89. Arriba: distribución del genero Bogidiella en Baleares. Abajo,
distribución del género en la Península Ibérica, según Stock y Notenboom,
1988.



3.2 BIOGEOGRAFIA HISTÒRICA DE LOS MALACOSTRACEOS HIPOGEOS

En los comentarios biogeográficos correspondientes a cada

género tratado en la precedente revisión se han intentado

comentar, adaptar o discutir las opiniones vertidas por los

diferentes autores se han ocupado de su sistemática y han

valorado su interés biogeográfico. Queda ahora la tarea com-

plementaria de sintetizar aquellas aportaciones proyectándolas

sobre el área de las Baleares, y poniéndolas en relación con su

paleogeografía. Centraremos nuestra atención en los malacostrá-

ceos subterráneos, para los que se han discutido diversas

hipótesis sobre mecanismos evolutivos y se han detallado mayor

número de análisis filogenéticos.

Existe interesante información de carácter paleogeográfico

en las Baleares indispensable para la búsqueda de correlaciones

entre los modelos geológicos y las áreas de distribución que se

comentan. La discusión que sigue tiene en cuenta, no obstante,

que existen numerosas dificultades tanto en la filogenia de los

géneros como en el conocimiento de la microdistribución de las

especies, que aconsejan moderarse en el uso indiscriminado de

aproximaciones paleobiogeográficas. De hecho sólo se comentarán,

por sus repercusiones microgeográficas, dos de las reconstruc-

ciones paleogeográficas del archipiélago. Nos situamos así en el

ánimo expuesto por B.R. Rosen (1988) al exponer: "The end result

of superimposing biotic distributions on independent paleogeo-

graphical reconstructions and accomodating inconsistencies with

ad hoc accretions, is a confusing morass of facts, ideas and

circularity, in which it is difficult to judge precisely what has

actually been postulated or discovered". La discusión que sigue

no pretende por tanto basarse en la tarea de asignar posibles

pisos cronológicos para ajustar las distribuciones de las

especies. Al contrario, únicamente pretendemos estudiar algunas

de las suposiciones generales existentes sobre la biogeografía

balear, con la finalidad de aportar argumentos que reafirmen, en

su caso, su poder de convicción.
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3.2.1 LA ESTIGOFAUNA COMO DOCUMENTO PALEOBIOGEOGRAFICO

Se tratará conjuntamente la fauna de las aguas subterráneas

continentales y la del medio litoral intersticial, en el caso de

que los géneros litorales contengan especies límnicas (no así,

por ejemplo, en Microcerberus o Rhipidogaimarus) . Una gran parte

del poblamiento subterráneo dulceacuícola procede directa o

indirectamente de formas marinas endopsámicas o epibénticas

(Delamare Deboutteville, 1960); aún pueden encontrarse en mares

privilegiados especies congenéricas de las que han invadido los

mantos freáticos. En las islas es todavía más evidente esta

conexión zoogeográfica, y parte de su poblamiento actual,

principalmente en peracáridos y decápodos, puede explicarse sin

requerir una extensión y continuidad de las redes hidrográficas

o hidrogeológicas continentales sobre las islas, es decir, sin

depender de puentes terrestres en épocas pretéritas.

Ciertas especies intersticiales pueden persistir en mares

someros, y en ello se basa Stock (1988c) para explicar el origen

de los anfípodos de la estigofauna canaria. Alternativamente,

para grupos con fases planctónicas, como los decápodos estigo-

bios, se propone que pueden dispersarse a través de corrientes

marinas; para explicar la rica fauna troglobia de una pequeña

isla oceánica como Bermuda parece importante la via de coloniza-

ción a través de la corriente del Golfo (Iliffe, 1986).

La tectónica de placas y microplacas, y, en el marco

mediterráneo, la crisis de salinidad, han llevado a cerrar una

época en la que los biogeógrafos proponían la existencia de

puentes continentales, basándose en las distribuciones de

organismos vivientes. Este era el paradigma de la biogeografía

insular mediterránea hasta los años sesenta. Desde entonces, no

solamente las aportaciones de la geofísica hicieron remodelar

todas las antiguas hipótesis. La apertura de nuevas exploraciones

sistemáticas principalmente en las islas centroamericanas a

partir de los setenta ha enfatizado el carácter marginal y

empobrecido de la fauna mediterránea. La biogeografía de la
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estigofauna insular de aquellos mares ha llevado a elaborar

hipótesis específicas sobre el origen de los malacostráceos

hipogeos (Stock, 1977a), aplicada a las masas continentales de

nuestras latitudes (Stock, 1980; Coineau, 1986a; Boutin &

Coineau, 1987) . Quedan sin embargo por explorar las posibilidades

de aportaciones concretas a la biogeografía insular mediterránea

(Stock, 1981a, 1982b, 1986b).

3.2.1.1 Fauna limnotroglobia

El conjunto de especies limnobias presentes en las islas

del archipiélago balear, junto con las de Córcega y Cerdeña

(tabla 3.3), sin duda pueden servir para comparar dichas islas

en un dendrograma de afinidades, como una primera vista del

problema biogeografico que representan las especies estigobias

insulares (fig. 3.90).

El dendrograma se basa únicamente en los peracáridos, de

los que se poseen mayor número de datos. Ciertamente existen

grupos tan interesantes como los harpacticoides y los ostráco-

dos, pero de cuyo escaso conocimiento en las Baleares no puede

harcerse aún uso deductivo.

Los resultados llevan (equivocadamente) a un planteamiento

clásico de la biogeografía de las islas: el archipiélago balear

queda escindido en dos grupos: las dos islas orientales presentan

más afinidad por el grupo corsosardo que por las islas menores

o pitiusas, más occidentales. Sin embargo, el primer elemento a

destacar es que faltan por completo especies de repartición

tirrénica (provenzal - corsosardas) en las baleares orientales.

En otros casos, buen número de situaciones en diferentes grupos

(coleópteros, fanerógamas, etc..) han llevado desde hace tiempo

a reconocer un área comprendiendo las baleares orientales y el

bloque corsosardo, a los que se añadirían fragmentos continen-

tales hoy repartidos desde el sur de Francia al norte de África

y sur de Italia. Estas especies "tirrénicas" o "protoligúricas"

se han supuesto además pertenecientes a estirpes más antiguas que
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TABLA 3.3. Estigofauna de las islas Baleares, Córcega y Cerdeña
(Botosaneanu, 1986; Pesce S Galassi, 1988, y datos propios). Se señalan
con un asterisco las especies talasoides. DR, Dragonera.

MA ME El FO DR CO CE

Sardobathynella cottarellii . . . . . . 4.
Hexabathynella knoepffieri . . . . . + .
*Iberobathynella fagei + + - - + - -

*Monodella scabra + + - - + - -

•Typhlocirolana moraguesi + + - - + - -
Proasellus beroni . . . . . + .
Proasellus patrizzi . . . . . . 4-
Stenasellus nuragicus . . . . . . 4.
Stenasellus assorgiai . . . . . . 4.
Stenasellus racovitzai . . . . . + +
*Angeliera phreaticola * +
*Angeliera p. ischiensis +
*Microcharon sisyphus . . . . . + .
*Microcharon nuragicus . . . . . . 4.
*Microcharon silverii . . . . . . 4.
*Microcharon sp.1 . . . . . . +
*Hicrocharon comasi 4. . . . . . .
*Microcharon sp.2 . . + . . . .
*Microcharon marinus + + - - - + +

*Rhipidogammarus rhipidiophorus * + + - +
•Rhipidogammarus karamani . . . . . + .
*Rhipidoganroarus vari i cauda 4. . . . . . .
*Pseudoniphargus adriaticus * + - - - +•
*Pseudoniphargus mercadali + + - - - - -
*Pseudoniphargus racovitzai 4. . . . . . .
*Pseudoniphargus sp.1 4. . . . . . .
*Pseudoniphargus pityusensis . . + + . . .
*Pseudoniphargus pedrerae - - + + - - -
Niphargus longicaudatus . . . . . . +
Niphargus l. corsicanus +
*Metacrangonyx longi p e s + + - - - - -
*Salentinella angelieri + + + - + + +
•Salentinella formenterae . . . + . . . .
*Bogidiella cyrnensis . . . . . + -
*Bogidiella ischnusae . . . . . . +
*Bogidiella chappuisi . . . . . 4. +
*Bogidiella tramuntanae . + . . . . -
*Bogidiella paolii . . . . . + .
•Bogidiella silverii . . . . . . 4.
*Bogidiella vandeli . . . . . . 4.
*Bogidiella baleárica + . . . . . .
*8ogidiella torrentícola 4. . . . . . .
•Bogidiella sp.1 4. . . . . . .
*Bogidiella sp.2 4, . . . . . .

el resto de la biota, por derivar de primitivos macizos paleóge-

nos hoy escindidos. Esta hipótesis ha resultado muy sugestiva y

recientemente algunos autores sugieren la posibilidad de recon-

siderarla para la fauna espeleològica balear (Belles, 1987).

Algunos grupos, como ciertos campodeidos cavernícolas (Sendra,

452



1990) no muestran sin embargo trazas de este esquema paleogeográ-

fico. Nos proponemos aquí efectuar un primer balance de las

espectativas que presenta la estigofauna como documento al

respecto.

MA 1.000
ME 0.500 1.000
El 0.158 0.154 1.000
FO 0.111 0.083 0.333 1.000
CO 0.148 0.200 0.118 0.063 1.000
CE 0.067 0.087 0.000 0.059 0.261 1.000

MA ME El FO CO CE

Porcentaje de similaridad

50 33 26 19 15
1 I I I L

MA

HE

CO

CE

EI

FO

MA:Mallorca, ME:Menorca, CO:Córcega, CE:Cerdeña, EI:Ibiza, FO:Tormentera

FIG. 3.90. Matriz de afinidades y dendrograma de similaridades en base
a 42 taxones de peracáridos estigobios, entre diferentes islas del
Mediterráneo occidental. Según datos recopilados en Botosaneanu (1986) y
observaciones propias.

El significado biogeográfico del dendrograma se resume en los

siguientes puntos:

(1) La afinidad entre Mallorca y Menorca surge de compartir

especies endémicas limnobias y anquialinas: Typhlocirolana

moraguesi, Pseudoniphargus mercadali, Metacrangonyx longipes y

Monodella scabra. Es común además la presencia de Iberobathyne-

lla fagei, ausente en las demás islas, y repartida en Francia y

España. Existe por tanto un distrito balear en cuanto a su

estigofauna, cuyas afinidades son mixtas y repartidas entre las
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faunas ibérica, norteafricana y oriental (centromediterránea),

que requiere interpretación paleomediterránea.

(2) El grupo corsosardo se caracteriza por compartir 2

especies estrictamente limnobias: Niphargus longicaudatus,

escindido en la subespecie corsicanus en Córcega, y cuya

distribución general ocupa la Península italiana; y Stenasellus

racovitzaif afín al grupo virei residente en la región pirenaica.

Otras especies exclusivas del bloque corsosardo, aunque sólo

presentes en una de las islas, pertenecen igualmente a estirpes

limnobias sin afinidades con la fauna marina.

(3) Las islas Pitiusas comparten dos especies endémicas,

Pseudoniphargus pityusensis y P. pedrerae. Faltan los elementos

que definen el distrito baleárico, y en Formentera existe como

endémica Salentinella formenterae, que sin embargo se supone muy

próxima a la especie generalizada S. angelieri. En Ibiza existe

un Microcharon sp. de afinidades inciertas. No se han encontrado

batinélidos, aunque existen los medios favorables a su existen-

cia, en las fuentes cársticas. En lo referente a la posición

filogenética de los Pseudoniphargus pitiusos, nada permite

privilegiar la idea de que se trata de especies emparentadas con

el grupo branchiatus, (Notenboom, 1987a) repartido por el levante

y sureste ibérico, región por otra parte que presenta clásicamen-

te las mayores afinidades florísticas y faunísticas con la fauna

pitiusa.

(4) La mayor afinidad entre el grupo balear y el corsosardo

respecto al grupo pitiuso es originada por compartir las especies

Microcharon marinus, y Pseudoniphargus adriaticus. La primera

especie se encuentra repartida además por el litoral rosellonés,

italiano, levante español y norte de Portugal (Coineau, 1982;

Pesce & Galassi, 1988a,b). La segunda es más restringida,

ocupando las costas septentrionales del Mediterráneo entre el

norte de Cataluña y las costas yugoslavas. Comparadas estas

especies con las limnobias estrictas, de distribución muy

restringida, han de verse como las que presentan distribuciones
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más generalizadas. Finalmente, las especies comunes a todas las

islas siguen siendo parte de este grupo faunístco próximo al

litoral, con los anfípodos Rhipidogamnarus rhipidiophorus y

Salentinella angelieri, prácticamente circunmediterráneos.

Algunas veces ha existido especiación local a partir de estas

especies generalizadas, como los casos de R. karamani en el norte

de Córcega (Stock, 1971), R. variicauda en el suroeste de

Mallorca, y S. formenterae en Formentera.

Una mayoría de las especies que configuran el dendrograma

expuesto poseen distribuciones endémicas sobre cada isla, no

interviniendo más que en reducir las similaridades entre islas.

En particular, el género Bogidiella se ha diversificado notable-

mente en las aguas dulces de Córcega (2 especies), Cerdeña (3

especies) y Mallorca (3-4 especies). Pseudoniphargus experimenta

igual radiación en las Baleares (3 especies) y Pitiusas (2

especies) . No ha ocurrido lo mismo para los endemismos baleáricos

Typhlocirolana y Metacrangonyx, pese a que existe variación

geográfica dentro de las islas, como se ha mostrado en la

revisión de estos géneros. Esta falta de especiación quizá sea

aparente, como se ha puesto de manifiesto al comparar distancias

genéticas entre las Typhlocirolana sicilianas y mallorquínas

(Caccone et al.,1986).

Las conclusiones a que puede llegarse son las siguientes:

La fauna corsosarda no presenta afinidad con la balear más que

respecto a especies litorales, no exclusivas del marco tirrénico.

Por otra parte, las especies corsosardas que individualizan este

bloque del baleárico son limnobios estrictos que deben su

existencia a mecanismos de dispersión activa o pasiva, aunque

siempre a través de conexiones terrestres. La fauna balear y

pitiusa, en cambio, no contiene limnobios estrictos salvo quizá

para el caso de Iberobathynella fagei, tratándose el resto de una

biota talasoide, que explica la dificultad de relacionarla con

las faunas geográficamente más próximas.
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3.2.1.2 Sobre la existencia de especies paleógenas continentales

Un género limnobio estricto, Stenasellus, de dispersión

exclusivamente continental desde al menos el Cretácico (Magniez,

1981), es un ejemplo interesante para la biogeografía balear en

relación a su marco paleogeográfico paleógeno. En efecto una de

las ausencias que nos parece más significativas en las Baleares

es la de aquel género. Todos los estenasélidos son anoftalmos y

dulceacuícolas, repartiéndose por Eurasia, Africa y América

Central, y puede suponerse que la dispersión activa dentro de

cada cuenca hidrográfica ha sido, y todavía es en el Holoceno,

importante (Magniez, 1981). Stenasellus es el género más

ampliamente repartido, desde Iberia hasta Borneo hacia oriente,

y hasta África centrooriental hacia el sur (Chelazzi & Messana,

1987) .

En Europa es un género residual que ha quedado acantonado

en la Península Ibérica, Córcega, Cerdeña y sudoeste de los

Balcanes. Se supone que desapareció del resto de Europa durante

las glaciaciones, dado el carácter termófilo de los estena-

sélidos, sobreviviendo en algunos refugios de aguas termales

balcánicas; otras faunas colonizaron extensamente Europa después

de estar sometida al permafrost pleistocene, como Niphargus, y,

entre los asélidos, el género Asellus, f ilogenéticamente alóctono

a Europa, procedente de Asia nororiental y el Japón (Henry &

Magniez, 1968, 1974). Jeannel y Vandel ya consideraron a los

Stenasellus de la Europa occidental como relictos del entonces

supuesto macizo tirrénico paleógeno (Magniez, 1978).

Los géneros norteafricanos de estenasélidos son muy

distintos al tipo europeo. En realidad existe un estoc derivado

del escudo guineano, en África ecuatorial occidental, con

Metastenasellus, Magniezia y Parastenasellus. Dos de ellos tienen

poblaciones satélites en Marruecos, al sur del Atlas, Metastena-

sellus leysi (Magniez, 1984) y Magniezia garde! (Magniez, 1981),

tratándose de poblaciones de una distribución relicta antepleis-

tocena que atravesaba el actual desierto del Sahara. No existen
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en cambio estenasélidos africanos al norte del Atlas (Magniez,

1978) , área tan afín a las Baleares por el resto de su biota.

Sólo hacia el este argelino existe una localidad con Johannela,

próximo al grupo filático centroafricano, que halló Th. Monod en

unas fuentes termales hoy desaparecidas, cerca de Argel. Pesce

et al., (1981) encuentran igualmente una población de Magniezia

en Argelia, confirmando el abolengo centroafricano del reducido

poblamiento norteafricano en estenasélidos.

Se han descrito estenasélidos en la Península Ibérica,

llegando hasta Gibraltar, con S. magniezi (Escola, 1976), o la

cuenca del Guadalquivir y el sur de Portugal. Todo ello hace

extraña la ausencia de Stenasellus en el Rif africano (Magniez,

1984). Sin embargo, coincide con el hecho de su ausencia en las

Baleares. La euricidad trófica reconocida para los estenasélidos,

capaces de vivir en los biotopos intersticiales, donde se

comportan como carnívoros, tanto como en los cavernícolas, donde

son detritívoros (Magniez, 1978), así como su capacidad de

dispersión freática, es un fuerte argumento para convencerse de

que su ausencia en las islas obedece a causas históricas.

En el caso de Baleares, uno de los máximos candidatos a

existir en este archipiélago, de contener faunas relictas desde

el Paleógeno, sería sin duda un taxon afín al grupo de Stenase-

llus vireit tal como existe en la actualidad en el bloque

corsosardo Stenasellus racovitzai; esta última especie tuvo que

derivar de un área catalano-provenzal, como sugiere su afinidad

por S. bullí, perteneciente al grupo virei y centrada en el

noreste pirenaico (Magniez, 1983). La rotación de la placa

corsosarda desde el Eoceno medio hasta el Mioceno (Alvarez, 1972,

1976) da cuenta de esta disyunción biogeográfica que no llega a

alcanzar las Baleares (fig. 3.91). Todo ello hace verídica la

idea de que no existe continuidad de aquella biota sobre nuestras

islas, al menos entre los malacostráceos, máxime si se acepta que

la estigofauna cuenta con uno de los principales requisitos de

persistencia, cual es el de la estabilidad de los medios
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freáticos ante los cambios climáticos a lo largo del tiempo

geológico (Magniez, 1981).

Carle du bassin occidental de la Méditeiranée mont ran t la position supposée de l'écaillé continentale Corse-Sarda'gnc à
l'Eocène moyen.

Les localisations des Steitasellus du groupe virei sont indiquées par des cercles : I = 5 binli Remy, 19-49 ; 2 = 5. nuhrei Biap.i.
1942 ; 3 = 5. racovnzai Razzauti , 1925 ; 4 = S. virei ssp angelieri Magmc', 1968 ; 5 = S virei ssp boni Mapn!c7, 1968 ; 6 = S
vire; ssp. biic/ineri Stammer, 1936 ; 7 = 5 virei ssp. hussoni Magnie?, I96S ; 8 - S vira ssp vire/ DoMfus , 1897.

Les Stenasellus n 'appartenant pas au groupe virei sont indiqué1; paí des carrés • 9 = S. a^org/ai Árgano, 1968 ; 10 = 5 brodai
Magniez, 1976 ; 11 =5. breuilh Racovilza, 1924 ; 12 = S. estolai Mapnic?, 1976 , 13 = S galhanoae Braga, 1962 ; 14 = 5
magniezi Escola, 1976 ; 15 = S nuragicui Árgano, 1968. Les Stenasclluiac des lignées a fnca incs sont indiqués en bas : 16 = Jo-
hannella purpurea Mor.od, 1924 ; 17 = Afagniczia gardei Magniez, 1978 ; 18 = Melailenawlliit sp. nov.

FIG. 3.91 Distribución y paleogeografía de los estenasélidos de Europa
occidental, según Magniez (1984).

Un segundo grupo a tratar, referente a la existencia de

posibles faunas paleógenas en las Baleares, es el de las

batinelas. Los sincáridos, como freatobios de aguas dulces, son

considerados en su conjunto como buenos indicadores paleo-

geográficos, con un centro de origen mundial sobre el noreste

de Asia que avanzó en dos direcciones privilegiadas sobre el

resto de los continentes (Schminke, 1974). El género Hexabathy-
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nella está representado en Europa por especies ibéricas,

balcánicas y por H. knoepffieri en Córcega (Coineau, 1964b);

recientemente se ha tomado como testigo de primitivos zócalos

mesozoicos no sometidos a trangresiones marinas (Camacho &

Coineau, 1989), de manera muy diferente a como era tratado este

género pedomorfótico y que posee especies tanto continentales

como marinas-polihalinas (Schminke, 1974).

Dentro de los sincáridos, el género Iberobathynella debía

tratarse de un segundo limnobio cuya distribución primitiva

ibérica (recientemente ampliada a un dominio anfiatlántico por

Schminke & Noodt, 1988, y magrebí por Boutin & Coineau, 1988),

obedeciera a dispersiones epicontinentales; por ello su hallazgo

en Mallorca indujo a considerarlo seriamente como perteneciente

a un estoc paleógeno balear (Codreanu, 1961). Sin embargo, datos

recientes indican que precisamente la especie J. fagei es, entre

las del género, la que presenta una más amplia distribución

general, que va desde Asturias hasta Almería (fig. 3.92) formando

un arco geográfico cuyas regiones han sido ocupadas sucesivamente

por las transgresiones del Tethys terciario. Camacho & Coineau

(1989) , para explicar esta distribución en forma de cinturón

costero, sugieren hasta 4 diferentes escenarios paleogeográficos,

algunos de los cuales se basan en un origen litoral de esta

especie. Es por tanto muy dudoso que su presencia en Mallorca

refleje otra cosa que lo que vienen indicando el resto de sus

especies, a saber su vinculación a zonas costeras, introduciéndo-

se en las aguas freáticas según mecanismos aún polémicos que se

comentan más adelante. De haberse encontrado en las Pitiusas,

parecería factible igualmente su introducción pliocena a través

del levante ibérico.

La presencia de este sincárido en Menorca es aún menos

esclarecedora si se sostiene un supuesto origen paleógeno de la

especie. No existen en esta isla otros estigobiontes en sus aguas

más interiores que Iberobathynella fagei, Pseudoniphargus

mercadali y Salentinella angelieri. Para las dos últimas especies

se ha reconocido ampliamente su carácter general eminentemente
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costero. No sólo la estigofauna límnica menorquina parece

francamente de origen reciente. Además, atendiendo al tipo de

fauna cavernícola terrestre de la isla, hay que concluir que

hasta el presente no se ha encontrado ninguna especie estricta-

mente troglobia en su carst (Belles et al., 1989), no quedando

elemento alguno que pruebe la supuesta continuidad faunística

paleomediterránea sobre su territorio.

Aún suponiendo un mecanismo exclusivamente límnico de

dispersión para Iberobathynella fagei, es legítimo aceptar que

este parabatineláceo pudo alcanzar Menorca desde Mallorca en el

Plio-pleistoceno, momento en que se desgajaba el promontorio

balear en sus islas respectivas, o más tarde al reunirse

nuevamente Mallorca y Menorca durante las regresiones glaciares

para formar la Gran Balear.

Bourrouilh (1983) observa que parte de las redes hidrográfi-

cas comprendidas en el extremo norte del Mioceno de Menorca,

entre Ferreries y Alaior, estuvieron invertidas respecto a su

drenaje actual hacia el sur. Es precisamente en los cursos

subterrános del carst mioceno central de la isla donde aparecen

las dos poblaciones de sincáridos. Según Bourrouilh, "bastante

recientemente -pero no podemos datar con precisión este suceso

por falta de datos utilizables- parte de la red hidrográfica que

drena el Migjorn ha fluido hacia el Norte, mientras el mar

cuaternario debía cubrir parte de la Tramuntana Estos valles

fueron recogidos por la red actual que fluye hacia el sur y que

se ha encajado en estos antiguos cauces....Esta inversión...está

ligada a movimientos diferenciales de Menorca, que han producido

la surrección progresiva de la Tramuntana". Todo ello está en

estrecha relación con los datos estigológicos apuntados,

añadiéndose además la confirmación geológica de un dominio

talásico en el norte de la isla.

Una tercera especie de la que se ha supuesto ascendencia

protoligúrica, junto con Iberobathynella, es Bogidiella baleá-

rica (Belles, 1987).
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FIG. 3.92. Distribución de Iberobathynella fagei, según Camacho y
Coineau (1989).

Recientes hallazgos confirman la amplia expansión del género

Sogidiella en las aguas dulces del mundo (Coineau & Stock, 1986;

Stock & Botosanenanu, 1988; Grosso & Fernández, 1988). Ello

contrasta con su igual profusión en islas (Notenboom, 1990b). En

la región mediterránea existe una rica diferenciación tanto

limnética como litoral. Sin embargo, resulta aún difícil el

análisis filogenético de estas especies, sin el cual no es

posible avanzar en la biogeografía de éste género, ni decidir si

las actuales especies marinas del género Bogidiella proceden de

estirpes dulceacuícolas originadas en el Mesozoico, o si por el

contrario fueron las marinas las ancestrales (Stock, 1981b;

Notenboom, 1990b).

No se han encontrado, por tanto, argumentos en favor de la

persistencia hasta nuestros días de estigofaunas paleógenas
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continentales en las Baleares, como las que se han supuesto

clásicamente derivadas del macizo protoligúrico. El resto de

géneros con especies endémicas consisten en taxones con afini-

dades marinas, por lo que su origen se explica más apropiadamente

con argumentos vicariantes basado en la evolución in situ. Este

serla el caso de Pseudoniphargus racovitzai, una especie montana

y morfológicamente arcaica, con dimorfismo sexual en los

gnatópodos y con los terceros urópodos muy cortos (plesiomórfi-

cos) . Sus afinidades son poco claras, y no pueden concederse

suposiciones hasta completar el conocimiento de este género en

el Norte de África.

3.2.1.3 Faunas neógenas talasoides

Muchas especies de malacostráceos se encuentran distribuidos

en áreas ocupadas por los mares terciarios, y faltan en otras

regiones largo tiempo emergidas. Por (1963) supone que las

Turcolana del valle del Jordán se originaron en el Plioceno; se

basa en la ausencia de estos cirolánidos en el Egeo y Anatolia,

lugares que durante el Plioceno eran masas continentales no

conectadas con el mar.

Raramente se ha discutido el origen marino de los géneros.

La polémica surge cuando se propone un origen marino independien-

te para cada una de las especies de un género (vicarianza), y no

una radiación y dispersión continentales (dispersión). Por

ejemplo el género Typhlocirolana se suponía ligado a la placa

africana; su posterior hallazgo en el norte de España es una

prueba de que esta hipótesis debe desecharse (Margalef, 1983).

Bajo el nombre de 'Regression Model Evolution1 (Stock,

1977a, 1980; Boutin & Coineau, en prensa) se plantea como

hipótesis la validez general de la ascendencia marina pasiva de

la mayoría de las especies de los malacostráceos troglobios con

distribución paralela a la del primitivo Tethys. Principalmente

se han estudiado las ares del Caribe y del Mediterráneo.
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Para el modelo de Stock, diversos conjuntos faunisticos

intersticiales de aguas someras marinas quedarían progresivamente

'suspendidos' sobre los medios continentales freáticos tras cada

episodio transgresivo, es decir en el momento de la regresión.

La transgresión actúa como elemento de transporte, la regresión

como factor de especiación vicariante. Se han discutido diferen-

tes modelos alternativos de especiación para la estigofauna

(Schminke, 1981; Iliffe, 1986; Rouch & Danielopol, 1987; Boutin

& Coineau, en prensa). Para el Regression Model cada especie

actual encontrada en las aguas dulces corresponde a un eslabón

de la serie evolutiva por la que una especie marina litoral va

modificándose a lo largo del período geológico, evolucionando sin

sufrir fenómenos de especiación. Durante las regresiones sobre

ciertas áreas tectónicamente ascendentes o debidas a cambios

generales glacioeustáticos, poblaciones de la especie marina

ocupan progresiva aunque pasivamente los mantos freáticos. El

carácter arcaico o evolucionado de cada especie límnica, dentro

del conjunto de especies del género, obedece exclusivamente al

momento en que se segregó de la especie marina en evolución. En

un momento determinado, como el actual, las especies más

evolucionadas del género serán las habitantes de geografías

recientemente invadidas por el mar, siendo la marina la que

presentará caracteres más terminales. Por contra, las especies

habitando territorios emergidos desde periodos más remotos

mostrarían el estado más arcaico del género (Stock, 1980).

El modelo supone por tanto una importante tasa de diferen-

ciación de las poblaciones intermareales marinas y un inmovilismo

evolutivo para las límnicas. La mayor tasa evolutiva vendría dada

por el carácter extremo que impone la vida litoral de aguas

someras, con grandes fluctuaciones del hidrodinamismo, sedimento-

logía, nutrición, oxígeno, y salinidad. En cambio, al ocupar

durante las regresiones los medios freáticos continentales,

sobrevendrían condiciones ambientales mucho más constantes y se

reduciría la competencia biótica. La estabilidad ambiental impon-

dría el reconocido conservadurismo de las especies subterráneas.

463



El modelo de distribución de las especies de un género,

formando cinturones periféricos a todas las masas continentales,

y no la diferenciación y radiación monofilética en cada una de

éstas es lo que sugiere la aplicabilidad del Regression Model

Evolution; El género expuesto como ejemplar es Pseudoniphargus

(Stock, 1980), y se hace extensible a cirolánidos, microparaséli-

dos y termosbenáceos. Más dudosa es su aplicabilidad a metacran-

goníctidos, microcerbéridos y bogidiélidos o sincáridos, donde

se combinan fenómenos evolutivos posteriores a la invasión de los

continentes.

El poblamiento de las islas, en particular, es mucho más

inteligible en esta linea de pensamiento. No se requieren puentes

continentales ni dispersión a distancia, puesto que los géneros

deberían estar disponibles en el litoral. Este hecho que parece

evidente ha resultado difícil de reconocer mientras sólo se

conocía con cierto rigor la fauna mediterránea, puesto que la

mayoría de ancestros marinos de las especies límnicas debieron

extinguirse durante la crisis mesiniense (Stock, 1981). Si esta

hipótesis es correcta, sólo deberían encontrarse especies

hipogeas de origen marino en aquellas áreas que no estuvieron

cubiertas por el mar desde el Mioceno premesiniano. En efecto,

las transgresiones pliocenas y pleistocenas difícilmente pudieron

aportar escasos ancestros marinos supervivientes a la crisis de

salinidad, a excepción de faunas polihalinas concentradas en el

supralitoral y mediolitoral intersticial.

El examen de afinidades filáticas de los Pseudoniphargus

de Baleares sugiere un cuadro general en acuerdo con el Regre-

ssion Model, por el carácter polifilético de sus especies, siendo

cada una de ellas más próxima a ciertos grupos de especies que

comparten buen número de apomorfías, (Notenboom, 1988a; Pretus,

1990a), como se ha mostrado en los comentarios taxonómicos de

este género.

La riqueza en especies subterráneas de una fauna insular

dependerá por tanto de su actividad tectónica global. Islas
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situadas sobre plataformas subsidentes durante el Terciario

tienden a ser más pobres en especies que las islas bordeadas de

mares regresivos; la gran riqueza de anfípodos hadziidos sobre

las Grandes Antillas y la pobreza sobre las Bahamas se correspon-

de a esta diferente situación geológica (Stock, 1982a,b).

Se ha propuesto que los parámetros de la curva especies/-

área de la biogeografía insular, aplicada a la estigofauna, son

calendarios biológicos respecto a la edad de las islas (Stock,

1986b). Al construir esta relación para las faunas de 7 islas

antillanas calcáreas parecidas orográficamente, Stock (1982b)

encuentra dos alineaciones distintas, correspondientes a las

islas emergidas durante el Mioceno y el Pleistoceno respectiva-

mente, con menos especies para áreas similares en las islas más

recientes. *

En la figura 3.93 se contrasta la relación especies/área

en diversas islas pertenecientes a nuestro marco de estudio.

Sólo se han tomado especies de las que se supone un origen marino

('regression elements'). Si se atiende al grupo de las 4 islas

estudiadas en esta memoria se tiene la siguiente ecuación

potencial:

S = 0.365 A0'466 r=+0.95

El grupo de 4 islas antillanas con fauna terciarias estudiadas

por Stock (1982b), La Blanquilla, Aruba, Bonaire y Curaçao, sigue

la relación:

S = 0.072 A0'82 r=+0.99

cuyo exponente es muy superior a los encontrados normalmente en

la bibliografía (MacArthur & Wilson, 1967). La serie de islas

antillanas cubre un rango se áreas inferior al baleárico, con un

mínimo de 52.5 Km2 para La Blanquilla y un máximo de 472 Km2 para

Curaçao, isla que alberga 13 especies estigobiontes.
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FIG. 3.94. Relación especies/área para la fauna talasoide de algunas
islas del Mediterráneo occidental.

3.2.1.4 Relaciones y problemas entre la paleogeografía balear

neógena y algunas microdistribuciones actuales.

Las fases orogénicas en Mallorca que abastecieron de tierras

emergidas el área insular, unidas a los ciclos transgresivos y

regresivos, ocupan el Mioceno inferior y medio de la isla (Colom,

1975a,b; Pomar, 1979) . La transgresión postectónica del Tortonen-

se, inundando el llano central y el este de la isla, acabó en un

mar somero con un límite hacia el sur caracterizado por un

Complejo Arrecifal (Pomar et al., 1985) y un Complejo de Manglar

(Fornós y Pomar, 1982), bajo clima tropical, que es seguido por

la gran transgresión messiniense, cuyas primeras fases son aún

del dominio nerítico en las islas.

De esta manera, existen varias etapas regresivas en el

Mioceno donde pueden circunscribirse ciertas colonizaciones a

partir del litoral, según postula el Regression Model. Un primer

pulso orogénico (Sávico), entre el Aquitaniense y el Burdigalien-

se, levanta y emerge los actuales macizos centrales de Randa,

junto a algunos otros orientales. En sus fuentes no se ha
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encontrado sin embargo ninguna especie epigea o subterránea que

pueda examinarse en aquel sentido paleogeográfico.

Siguió una gran transgresión, con niveles pelágicos, que

ocupó el Burdigaliense (Riba, 1981), con pequeñas fases orogé-

nicas intraburdigalianas. En el postburdigaliense empezaron a

emerger las actuales sierras de Tramuntana y de Levante, durante

la fase principal de los plegamientos alpinos (Estírica). Los más

antiguos habitantes directamente emergidos del mar que puedan

persistir en la actualidad quedaron colgados ('stranded1, Stock,

1980) del medio intersticial litoral quizás en esta fase; los

únicos malacostráceos subterráneos ligados a aguas a cierta

altitud son actualmente y por el momento Pseudoniphargus

racovitzai, hallado a 500 m s.n.m., e Iberobathynella fagei, que

llega hasta 310 m s.n.m. o incluso a 800 m s.n.m (Ginés, 1982).

A ellos debe añadirse el harpacticoide Parapsudoleptomesochra

minoricae, que coexiste con la primera especie.

Una fase regresiva en el Serravaliense del centro de

Mallorca (Pomar, 1979), dio paso a la transgresión del Mioceno

superior. Esta transgresión no cubrió áreas hoy ocupadas por

Metacrangonyx longipes y Salentinella angelieri, como los llanos

de Montuiri, extendidos a una altura aproximada de 140 m s.n.m.

Estas especies por otra parte siguen encontrándose a cotas más

bajas y hasta el nivel del mar, ocupando regiones invadidas por

diferentes transgresiones posteriores; su microdistribución no

está ligada aparentemente a esta transgresión tortoniana. Sin

embargo parece que ocuparon el promontorio insular después del

levantamiento orogénico postburdigaliano, al no residir en las

comarcas montanas de Mallorca. Bogidiella sp., ocupando el centro

de la isla, a diferencia de las especies litorales del grupo B.

baleárica, se sitúa a 50 y 80 m. s.n.m.; más bajo es el rango de

altitudes definido por los cirolánidos, termosbenáceos, micropa-

rasélidos y el resto de Pseudoniphargus mallorquines.

La ocupación del litoral pudo acontecer tanto en las lineas

de costa interiores o lagunares como las externas a Mallorca
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(fig. 3.94). En el género Bogidiella se tienen especies afines

sobre los bordes externos de Mallorca (torrentícola en Sa

Calobra, baleárica en Manacor), y otras especies en el centro de

la isla. Belles (1987) propone el escenario tortoniense para la

introducción de Typhlocirolana, Monodella, Metacrangonyx, y

Microcharon.

FIG. 3.94. Escenario para la introducción de las especies tardimiocenas en
las tierras bajas del interior de Mallorca (Colom, 1975a, Pomar et al., 1983).

En Menorca es Pseudoniphargus mercadali el que reside a las

mayores cotas posibles para la isla, con 200 m s.n.m al pie de

Monte Toro y en los pozos del centro de la isla, llegando en
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diferentes puntos gradularaente al nivel del mar. Sigue en

dispersión en altura Salentinella angelieri, encontrada en los

pozos del pequeño valle del Keuper situado al norte de Alaior,

a 90 m s.n.m., e Iberobathynella, que llega a 60 m s.n.m.

Metacrangonyx pierde el carácter límnico interior perfilado en

Mallorca, y sólo se recoge en zonas del antepaís costero, tanto

del norte, en régimen freático, como del sur, en régimen

cavernícola, y no sobrepasando el nivel de 10 m. s.n.m. Microcha-

ron y Bogidiella no parecen haberse introducido en las aguas

dulces interiores de la isla.

El modelo de distribución de la estigofauna menorquina no

parece fácilmente adaptable a los mapas paleogeográficos de la

isla que se encuentran por ejemplo en Barón et al. (1979, 1984)

(fig. 3.95). Hasta el presente, el sector norte de la isla nos

parece claramente como un dominio talasoide generalizado en todos

sus puntos, incluyendo sus cotas más altas y centrales.

Algunas especies límnicas debieron ocupar a posteriori los

ambientes anquialinos costeros. Este es el caso de los Pseudo-

niphargus de Formentera. Esta isla carece de materiales

anteriores al Tortoniense, su poblamiento ha debido ocurrir al

iniciarse la regresión messiniense. Sin embargo consta la isla

de una estigofauna de aguas dulces comparable a la de Ibiza,

emergida desde el Mioceno inferior. Su poblamiento es más antiguo

que la isla; tuvo que provenir de Ibiza en periodos de conexión

terrestre que existieron hasta el Pleistoceno.

Dos problemas principales se plantean respecto de la

colonización de las islas durante el Mioceno, a partir de un

macizo bético-rifeño de edad Eocena (Furon, 1961), quedando

todavía sin respuesta: (1) La aparente ausencia de Metacrangonyx,

Monodella y Typhlocirolana en las Pitiusas. (2) La ausencia de

Metacrangonyx en la Península Ibérica, y especialmente el levante

y sureste ibéricos (Notenboom & Meijers, 1985).
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FIG. 3.95. Límite costero pretortoniense según Barón, Bayo y Payas, 1984.

3.2.2 FAUNA MARINA CAVERNÍCOLA y BATIAL

El descubrimiento de nuevos taxones de decápodos troglobios,

como Somersiella, Typhlatya, Barbouria, Procaris, o del nuevo

orden Mictacea, en las cuevas litorales de Bermuda (Iliffe et

al., 1984), ha centrado los diferentes aspectos de las discusio-

nes biogeográficas de las cavidades submarinas en torno al

proceso de apertura del Atlántico Norte desde el Jurásico medio.

Se han considerado así las distribuciones anfiatlánticas como

vicariantes y relictas del Tethys, anterior a la apertura de

aquel mar, y reemplazan las áreas relictas clásicas de tipo

mediterráneo - indopacífico; éstas últimas sin duda deben de

existir igualmente, pero la estigobiología indopacífica se

encuentra aún en un estado incipiente.
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No sólo se reconocen relictos del Tethys. En los Jámeos del

Agua, Lanzarote, tubo de lava de tan solo 3000 a 5000 años de

antigüedad, otras especies forman parte de un estoc congenerico

residente en el bentos batial (Iliffe et al., 1984). Se trata del

decápodo Munidopsis polymorpha y del anfípodo Spelaeonicippe,

con representantes anfiatlánticos, y perteneciente a la familia

abisal de los pardallscidos. Hart et al. (1985) reúnen ejemplos

de las conexiones entre las faunas cavernícolas marinas y las de

profundidad, relacionadas mediante lo que denominan el habitat

•crevicular1, un medio macrointersticial o macroporoso cuyas

especies comparten con el medio intersticial su tigmotactismo.

Esta hipótesis propone la existencia de un 'espeleo-corredor1

continuo entre islas, de manera que sus biotas podrían quedar

unidas por conexiones en profundidad. Según esto, las especies

relictas podrán encontrarse en cavidades tan recientes como las

pleistocenas (Bermuda) o incluso holocenas (Lanzarote), puesto

que son los medios macroporosos en su conjunto los que han

persistido durante los períodos geológicos. Los relictos

mesozoicos de las islas atlánticas pueden explicarse por tanto

mediante otras hipótesis alternativas a la tectónica de placas

continentales.

Stock (1986a) rebate la posibilidad de un origen batial

para las faunas de las grutas marinas, basándose en los cambios

en la circulación general oceánica que han afectado el bentos

profundo durante el Terciario. Según este autor, las faunas

batiales y cavernícolas están taxonómicamente relacionadas, no

por una relación de parentesco, sino por originarse a partir de

géneros bentónicos esciáfilos de aguas someras, supuestamente

preadaptados a ambientes oscuros y oligóxicos por vivir cerca de

la redoxiclina del sedimento. Los argumentos que sustentan la

extinción de la fauna batial del Tethys, y su posterior recoloni-

zación por faunas modernas son:

(l) La consolidación de una psicrosfera profunda, con aguas

frías circulando sobre el fondo del océano a partir de la

formación de agua noratlántica, durante el Neógeno. Las comuni-
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dades de profundidad tuvieron que ser renovadas al sustituirse

sus aguas cálidas (12°C - 20°C) que dominaron hasta el Paleógeno.

Benson (1975) determina el origen de la psicrosfera hace 40

millones de años, analizando los ostrácodos en muestras de

sedimentos atlánticos que arrancan del Cretácico, obtenidas en

el Deep Sea Drilling Project.

(2) La formación de una capa anóxica entre 200 y 2000 m

de profundidad durante el Oligoceno. Las presiones selectivas

derivadas de esta situación pudieron dar como resultado especies

hoy concentradas en las haloclinas oligóxicas de las grutas

anquialinas y marinas, como por ejemplo ocurre en los termosbe-

náceos.

Boxshall (1989) reconsidera satisfactoriamente la hipótesis

crevicular, al demostrar mediante técnicas filogenéticas el

origen abisal de los misofrioides y su posterior colonización de

los tubos volcánicos en dos líneas filéticas diferenciadas

previamente en el mar profundo. Propone el término de 'corredor

crevicular1, consolidando una hipótesis necesaria para explicar

faunas cavernícolas tan alejadas como las de Galápagos y Canarias

(Expansophria).

El Mediterráneo es un mar singular bajo estas considera-

ciones. Por un lado el régimen de circulación impuesto por una

entrada deficitaria de aguas dulces provoca un hundimiento de

las masas superficiales y una circulación profunda de aguas

templadas; no existe por tanto una psicrosfera ni una fauna

batial fría característica, aunque ésta sí existió en el Plioceno

italiano (Benson & Sylvester-Bradley, 1971), al menos en cuanto

a ostrácodos.

Por otra parte, tampoco se han encontrado especies marinas

intersticiales o esciáfilas que puedan considerarse taxonómica-

mente afines a las faunas cavernícolas y anquialinas que rodean

nuestro mar. La crisis de salinidad del Mesiniense tuvo que

provocar las numerosas extinciones, si no todas, que hoy impiden
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reconocer el origen marino de las faunas cavernícolas mediterrá-

neas actuales (Stock, 1986a).

Si la crisis de salinidad no acabó con todas las especies

relictas mediterráneas, sí lo hizo con las genuinamente batiales.

Su posterior colonización significa que el actual bentos profundo

es de los más jóvenes del mundo. Sus endemismos se distribuyen

verticalmente de tal modo que a medida que la profundidad

aumenta, la originalidad de dicho mar decrece. De las especies

conocidas, no hay ninguna que no pueda relacionarse con aliados

noratlánticos, especialmente en su provincia boreal (Fredj &

Laubier, 1985). Estas especies pudieron encontrar mayores

facilidades de colonización durante el Plioceno inferior y las

fases frías del glaciarismo cuaternario, en que el Mediterráneo

probablemente se comportaba como un estuario positivo, con

entrada de aguas frías atlánticas (Mars, 1963; Pérès, 1989);

entradas de faunas frías ('célticas') y cálidas ('senegalesas')

se han reconocido al menos como los pulsos de colonización

determinados, aunque no estrictamente correlativos, por las

oscilaciones climáticas del Pleistoceno. En Mallorca e Ibiza, la

fase transgresiva interglacial del Eutyrrheniense se identifica

precisamente por la presencia del gasterópodo Strombus bubonius,

considerado un componente clásico de la fauna senegalesa. Esta

especie escasea hacia el levante y norte de Mallorca (Cuerda,

1987), y nunca llega a aparecer en las playas fósiles de Menorca,

lo que debe indicar menores temperaturas hacia el norte del

promontorio balear durante dicha época interglacial, quizás por

la acción de los vientos fríos de aquel cuadrante (Cuerda, 1987).

El hallazgo del euricópido Disconectes aff. picardi en las

cuevas marinas de Menorca parece ser el primer testimonio

mediterráneo de conexión entre faunas marinas anoftalmas de

afiliación batial y la de las cavidades.

No existe un consenso respecto al momento y lugar de origen

de la fauna de isópodos de profundidad. Se reconoce sin embargo
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que existe un gran dinamismo evolutivo en los paraseloideos, con

cientos de especies que pueblan los fondos batiales con gran

número de individuos. Diferentes familias cuentan con eslabones

intermedios todavía no extintos (Thistle & Hessler, 1976),

familias que Wägele (1989) recientemente considera subfamilias

de la familia Munnopsidae. Kussakin (1973) propuso que esta gran

variedad taxonómica se originó mediante una invasión desde aguas

someras frías de las altas latitudes australes, donde existen

isópodos anoftalmos, en diversas fases del Cenozico, siendo los

paraseloideos invasores batiales principalmente postmiocenos.

Esta hipótesis está en la linea de una substitución general de

la fauna profunda tras la invasión de los fondos marinos por

aguas frías.

Otros autores piensan que la gran diversidad taxonómica

responde más a un origen antiguo de esta biota. En base a la

distribución de la familia Ilyarachnidae, Hessler y Thistle

(1975) concluyen que las invasiones pudieron haber ocurrido en

diversos puntos del globo y durante un laxo periodo de tiempo

que pudo iniciarse en el Cretácico.

La fauna isopodológica profunda del Mediterráneo es

eubatial, y consta de alrededor de una decena de especies (George

& Menzies, 1968). La isoterma de 13.5°C extendida hasta el fondo

limita la expansión de especies estenotermas frías, entre ellos

iliarácnidos y euricópidos típicos de los mares polares y el

suelo de los océanos. Disconectes picardi (Amar, 1957) forma

parte más bien de aguas someras, en el piso infralitoral descrito

como 'sable à Amphioxus1, entre 15 y 30 m de profundidad. Es el

único euricópido descrito en el Mediterráneo, y el que presenta

mayor afinidad con el taxon encontrado en las cavidades marinas

baleáricas. La cuestión se centra en el significado filogenético

de ambos taxones mediterráneos en relación a los oceánicos. En

el Nuevo Mundo, al menos dos especies troglobias del suborden de

los aseloideos parecen de origen directamente relacionado con

faunas marinas que tienen tanto componentes litorales oculados

como abisales anoftalmos (Carpenter & Magniez, 1982).
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3.2.2.1 Decápodos marinos relictos

Diversos autores reconocen un estoc faunístico paleomedi-

terráneo, al menos entre las especies oculadas, supervivientes

de la crisis de salinidad de finales del Mioceno, que pudieron

quedar refugiados en el golfo Ibero-Marroquí (Pérès, 1989).

Cierto número de estas especies consideradas relictas del Tethys

suele encontrarse en las cavidades submarinas, entre los

decápodos: Stenopus spinosus, Lysmata seticaudata, Dromia

vulgar!s y Paragalene longicrura.

Durante el Primer Coloquio de Carcinoiogía Mediterránea

(Forest, 1972) se establecieron 4 grupos biogeográficos para los

decápodos, dos de ellos de tipo atlantomediterráneo (unos con

especies indiferenciadas, otros con especies afines), un grupo

que puede llamarse lesepsiano, entrado por el canal de Suez; y

finalmente un grupo mediterráneo sin afinidades atlánticas, con

Paragalene longicrura, única especie endémica y de profundidad,

no expandida posteriormente hacia el litoral atlántico. Esta

especie ha sido encontrada con relativa frecuencia en las

cavidades submarinas de Menorca, tratándose por tanto de aguas

a poca profundidad; igualmente su presencia ha sido puesta de

manifiesto en las cavidades del noreste de Mallorca (Gili &

Macpherson, 1987), habiéndose recogido igualmente en las aguas

de Sóller (García, 1985) entre 20 y 30 m de profundidad.

Türkay (1976) reconoció por primera vez la presencia de

esta especie en Madeira, recopilando además un total de úni-

camente 5 citas mediterráneas (fig. 3.96) desde la descripción

de Nardo (1868). Esta localización fuera del Mediterráneo ha

supuesto un cambio de ideas en lo referente a la validez de su

significado ancestral. Almaça (I985b) , siguiendo a Forest (1972) ,

reconoce la individualidad de Paragalene, más aún considerando

que de las especies de decápodos endémicas de nuestro mar, apenas

3 han evolucionado hacia adaptaciones para habitar aguas

profundas. Para explicar la supervivencia de Paragalene durante

la crisis de salinidad se ha recurrido al posible refugio de los
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FIG. 3.96. Distribución de Paragalene longicrura en Baleares, y
general.

mares sarmáticos de la región pontocáspica (Almaça, 1985a,b),

aunque esta hipótesis no parezca muy propicia para especies

estrictamente marinas, puesto que aquellos mares contenían

residuos salinos muy inferiores, del orden del 10-20 por mil; así

las cosas, se ha preferido creer que P. longicrura es una especie

postmesiniana (Almaça, 1989). Sus afinidades son aún inciertas;

la discusión debe reemprenderse contemplando los hallazgos de

Manning y Holthuis (1989), quienes sugieren la exclusión de

Paragalene de la familia Geryonidae, tras describir un nuevo

género mediterráneo de profundidad, Zariquieyon, y nuevas

especies de geriónidos.
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Otra especie citada asiduamente es Stenopus spinosus. Es

un representante habitual en las cavidades submarinas, tanto en

Menorca como en Mallorca (Gili & Macpherson, 1987) y en este

medio parece generalizada (Riedl, 1966; Bibiloni et al., 1984).

Sin embargo Lewinshon y Holthuis (1978) la encuentran en

sustratos blandos a partir de 35 m en las costas de Israel,

reconociendo que la especie no está confinada a un habitat

definido. Se reparte por el Atlántico oriental, Mediterráneo y

Mar Rojo (Zariquiey, 1968).

Odontozona, género tropical cuyas especies habitan tanto

arrecifes de coral como aguas profundas, no se conocía en el

Mediterráneo hasta su hallazgo, bajo nuevas especies, en aguas

libres profundas de Creta (O. minoica, Dounas Se Koukouras, 1989)

y en una cavidad de Menorca (O. addaia, Pretus, 1990c). Sin

embargo, las afinidades de estas dos especies, próximas entre sí,

parecen más próximas a grupos subtropicales de Florida que no a

los geográficamente más próximos, como O. edwardsi en las costas

orientales y occidentales africanas. La disyunción geográfica de

esta última especie hacia el sur de ambos extremos del Mediterrá-

neo (fig. 3.97) sugiere a Schräm (1986) que la misma debió exis-

tir en épocas premesinianas en nuestro mar. Nuestros hallazgos

no apoyan en cambio esta hipótesis.

FIG. 3.97. Distribución de algunos estenópidos de interés biogeográfi-
co, según Schräm (1986). El Mediterráneo representarla una disyunción
para el género Odontozona, en especial para O. ecfwarsi.
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CONCLUSIONES





El examen de más de mil muestras procedentes de los medios

epigeos e hipogeos de las Baleares ha llevado a contabilizar 133

taxones de crustáceos no ostrácodos epicontinentales en las

islas. Las especies o subespecies nuevas para la fauna balear

constituyen el 57% de los branquiópodos, con 42 taxones totales;

el 29% de los copépodos epigeos, con 41 taxones; el 20% de los

copépodos hipogeos, con 15 taxones; el 35% de los malacostráceos,

con 34 taxones, y la primera observación de la clase Mystacoca-

r±da en el archipiélago.

Seguidamente se extraen las conclusiones más relevantes de

tipo ecológico y zoogeográfico:

1. Mineralización del agua y comunidades de crustáceos. Para

todas las islas, las aguas temporales estancadas de pequeña

extensión son las menos mineralizadas, con 100 - 500 /¿S/cm de

conductividad. La comunidad de crustáceos más característica es

la identificada bajo el término Mixodiaptomion, propia de ambien-

tes de clima mediterráneo o árido, donde abundan en consecuencia

comarcas mal drenadas, especialmente si son llanuras tectónica-

mente estables y de elevada permeabilidad, como las calizas

detríticas. Las cubetas de agua se centran en depresiones de tipo

cárstico o en pequeñas cubetas sobre suelos arcillosos imper-

meables o sobre calizas de recristalización. Las zonas húmedas

más extensas son de mayor mineralización, por reserva alcalina

o por aniones fuertes. En Menorca sus aguas naturales poseen

fuerte mineralización por el aerosol salino; son frecuentes aguas

centradas alrededor de 2 mS/cm de conductividad. El estudio del

quimismo de la precipitación en esta isla lleva a anotar

conductividades promedias ponderadas de unos 75 /¿S/cm por litro,

y a calcular una deposición mineral de 15-20 g m"2 a"1 de cloruro

a través de la lluvia. Las comunidades de crustáceos no parecen

muy sensibles a cargas moderadas de cloruro sódico. En cambio el

magnesio muestra ser el ion más determinante en la distribución

de las comunidades de aguas dulces y las de aguas mineralizadas;
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estas últimas están ocupadas por asociaciones con Simocephalus

vetulus y Megacyclops viridis en la comarca silícica de Menorca,

y por Arctodiaptomus en aguas más saladas. La comunidad de aguas

hiperhalinas con Daphnia mediterránea y Arctodiaptomus salinus

aparecen bien formadas únicamente en el norte de Mallorca.

Artemia salina sólo ocupa las salinas de la región subárida de

las islas, es decir, sur de Mallorca, sur de Ibiza y Formentera.

2. Insularidad. El número de especies de crustáceos epigeos

depende de la amplitud del espectro ambiental, más que del área

insular. Sin embargo, las islas Pitiusas no parecen albergar

diaptómidos ni ctenodafnias; especialmente en la pequeña isla de

Formentera este hecho contrasta con la relativa abundancia de

biotopos apropiados.

El carácter insular de la biota balear se ha analizado

mediante descriptores de la distribución de frecuencias del eje

especies raras - comunes: la diversidad y la equidad. Se han

propuesto estos índices para medir procesos de colonización en

el tiempo construidos mediante simulaciones de la teoría del

equilibrio dinámico de la biogeografía insular.

3. Corología de la fauna epigea. No existe un distrito baleárico

en cuanto a la biota de aguas epigeas. Los Branquiópodos y

copépodos de aguas estancadas de distribución más restringida

pertenecen a los dominios ibérico (Alona ibérica, Alona azorica),

norteafricano (Cyzicus buchet i, Leptestheria may et i, Metadiapto-

mus chevreuxi), europeo (Eurytemora velox), o simplemente

mediterráneo (Daphnia mediterránea, Ephemeroporus phintonicus,

Branchinecta ferox). En cuanto a los anfípodos e isópodos epigeos

de las Baleares, sus mayores afinidades se encuentran en las

islas de Sicilia, Malta, y en Túnez y Libia, además de las que

pertenecen a un conjunto perimediterráneo generalizado.
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4. Estigofauna. Los copépodos ciclopoides y harpacticoides

subterráneos pertenecen generalmente a las especies más expan-

didas de entre las de cada género, y de las que se supone un

origen marino reciente. Faltan géneros limnobios estrictos. Los

malacostráceos de las aguas litorales pertenecen a faunas

perimediterráneas en diferenciación incipiente. Las especies

limnicas muestran mayor nivel de endemismo, especialmente entre

los géneros Pseudoniphargus y Bogidiella, con al menos 4 especies

cada una. Entre islas, sigue manteniéndose la diferenciación

clásica entre las Pitiusas y las Baleares, con la máxima afinidad

entre las especies mallorquínas y menorquinas. Sin embargo, no

existe ninguna especie que pueda considerarse relicta de tiempos

paleógenos, derivada de una fauna limnobia de tipo protoligúrico.

Se propone que la estigofauna carcinológica balear es de origen

marino neógeno, y en ésta se incluyen las especies montanas

Pseudoniphargus racovitzai, e Jberobathynella fagei, que han

podido introducirse pasivamente en las aguas dulces durante los

pulsos orogénicos del Mioceno inferior. La isla de Menorca, lejos

de contener una estigofauna arcaica, como se supondría clásica-

mente al amparo de su espectro geológico, se ha interpretado por

el contrario, como la más joven de la biota balear, principal-

mente por la amplia distribución en el interior de Pseudoniphar-

gus mercadali, y por la ausencia de géneros como Microcharon y

Bogidiella en las aguas freáticas no litorales.

La mayor parte de las interpretaciones expuestas se basan

en un conocimiento necesariamente fragmentario de la realidad,

y en una interpretación filogenética de las especies que se

muestra realmente dificultosa para los géneros implicados en la

fauna de nuestro archipiélago, y para la mediterránea en general.
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